
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    SON COMO MARIPOSAS


    Saga Mariposas Parte II


    


    


    Angie P. Rainbow


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Copyright © 2018


    Todos los derechos reservados.


    


    La autora agradece enormemente que hayas comprado y leído su obra. Aún hay pendientes otras partes de esta saga de Mariposas (Cartas para Margareth y los poemarios que Amber le escribió a Margareth: Ella es como una mariposa y Hay mariposas en todas las estaciones), pronto podrás disfrutarlas, seguramente te encantarán.


    


    Puedes encontrar la primera parte de “Son como mariposas” en el siguiente enlace:


    


    https://www.amazon.es/dp/B07CGD4G17


    


    


    


    Si deseas contactar a la autora y hacerle llegar tus opiniones de sus obras, puedes encontrarla aquí:


    


    https://www.amazon.com/author/angiep.rainbow


    


    https://www.instagram.com/angieprainbow/


    


    https://www.wattpad.com/user/AngiePRainbow


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    Son como mariposas


    Saga Mariposas Parte II


    


    Angie P. Rainbow


    


    “El simple aleteo de las alas de una mariposa puede desencadenar un huracán en otra parte del mundo”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    Segunda parte


    


    Recuerdos II


    


    

    “Casi deseo que fuésemos mariposas y viviéramos solo tres días de verano. Tres días así contigo, los llenaría de más placer, que el que cabe en 50 años.”


    John Keats


    


    


    Amber se limpió las lágrimas que sus ojos no podían evitar derramar, guardó de nuevo la foto en aquella caja, y puso la caja en el cajón. Se levantó y se dirigió al espejo, observó el rojizo en el que estaban envueltos sus ojos. Siempre que recordaba aquellos años, no podía evitar derramar todas las lágrimas que creía ya no tenía. Observó también cada arruga de su cara, sus facciones, y sus marcas, y suspiró pensando cómo habían podido pasar tantos años... Llevó sus dedos y los pasó por las arrugas de su rostro, las que tenía cerca de los ojos. Cerró los ojos, su boca simuló una sonrisa muy sutil y otro recuerdo vino a su mente.


    


    —Siempre que observo tus ojos, siento que puedo verme a mí misma, tal cual soy y siento que no necesito nada más... —decía acariciándola y con sus ojos azules clavados en ella.


    


    Amber tragó saliva y abrió poco a poco los ojos, para de nuevo encontrarse con ella misma, con su reflejo. Se quedó algunos segundos observándose, algo que no hacía con frecuencia, al menos no como lo estaba haciendo en ese momento. Estaba recorriendo cada pequeño rincón de su rostro. Estaba dándose cuenta que el tiempo había pasado y en verdad había pasado mucho tiempo. Y se estaba dando cuenta que a pesar de todo el tiempo que había pasado, ella seguía sintiendo ese amor tan profundamente como lo había sentido antes.


    


    Regresó a sentarse en su cama y llevó la vista a su anillo desgastado, lo tocó un poco, lo sacó de su dedo y lo puso en la palma de sus manos, observándolo. Observando lo desgastado que ya estaba, había pasado 48 años con él. Toda una vida, se dijo. Una sonrisa llena de nostalgia se dibujó en su rostro y de nuevo, el tiempo la trasladó a aquellos momentos años atrás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Melancolía


    


    


    A Amber le parecía que cada día era igual al anterior, parecía que nada tenía sentido; todo era gris, frío, oscuro y lleno de melancolía. Ella siempre había creído que eso que dicen los poemas, las novelas y las canciones sobre extrañar a alguien, eran solo exageraciones. Pensaba que solo las personas que se aferraban a otras podían sentir eso... Pero en ese momento ella lo sentía, lo podía sentir todo, algo que nunca antes había sentido, esa emoción que llegaba y la inundaba toda. Que la inundaba completa, era como agua de una inmensa tormenta que llegaba para ahogarla. La extrañaba tanto; en todos los rostros la veía, todos los murmullos eran su voz, todas las risas eran su risa, todos los ojos eran sus ojos... Sus ojos, sólo sus ojos; esos ojos azules que tanto le gustaban, esos ojos que tantas veces la habían observado con tanto amor, ese cielo que podía ver en su mirada.


    


    Era tan irónico, después de todo, Amber decidió sacar a Margareth de su vida, fue la que decidió no responder ni una sola de sus llamadas en todo un año... Recordó la primera vez que supo que Margareth la había llamado, recordó como quería salir corriendo a hablar con ella, a decirle que había hecho la mayor estupidez de su vida... Pero no lo hizo, una vez más dejo que el miedo, su maldito miedo ganara. Acababa de regresar de la escuela, había pasado casi un mes de su regresó de Londres a Estados Unidos, casi un mes que a ella le parecía más, mucho más...


    


    —Niña Amber —dijo Beth, la empleada doméstica. Se encontraban en la cocina, Amber había ido a servirse un vaso de agua.


    


    —Hola Beth —respondió Amber cariñosamente, antes de darle un sorbo al agua. Siempre había tenido una muy buena relación con Beth, por lo que era común que le hablara con mucho cariño.


    


    —La llamó una señorita.


    


    —Beth, ¿qué te he dicho? —interrumpió Amber— no me hables de usted.


    


    —Lo siento niña —contestó con una pequeña sonrisa— no me acostumbro.


    


    —Pues hazlo Beth, por favor... me haces sentir muy vieja —comentó Amber, también sonriendo— ¿qué decías?


    


    —La... llamó una señorita, dijo que vivía en Londres y quería hablar con ust... contigo niña.


    


    Amber se había llevado el vaso a la boca para darle otro sorbo y al escuchar las palabras de Beth, en seguida tosió, se había ahogado con el agua que acababa de beber.


    


    —¿Te dijo su nombre Beth? —Amber preguntó entre carraspeos, estaba segura quién era la que había llamado, pero quería comprobarlo.


    


    —Sí, apunté el nombre —respondió Beth observándola confundida, buscando entre las bolsas de su mandil, por fin lo encontró y desarrugó el papel para leerlo... —Margareth Ray, así se llama —agregó.


    


    Amber abrió los ojos y la boca en gran medida, apretó el vaso que tenía en la mano con fuerza, apunto de romperlo y prefirió dejarlo en la mesa que tenía a lado.


    


    Margareth Ray, resonaba en su cabeza. Tragó saliva y trató de tranquilizarse, antes de comenzar a hablar, respiró hondo...


    


    —¿Qué fue lo que te dijo Beth? —preguntó nerviosamente.


    


    —Sólo que sí no sabía cuándo la podía encontrar y que le dijera que la había llamado, dejó su número —le extendió el papel con el nombre y número de Margareth— y fue todo.


    


    Amber permaneció algunos segundos en silencio, con el rostro clavado en aquél papel arrugado, contemplando el nombre de Margareth en él. El número ella lo tenía desde antes, pero lo había guardado, pretendiendo no sacarlo nunca, pretendiendo engañarse a ella misma, pues el número se lo sabía de memoria... ¿cómo había podido conseguir su número Margareth?, fue lo primero que se preguntó... volvió a respirar, para poder hablar tranquilamente.


    


    —Beth, quiero pedirte un favor —comenzó a decir con el volumen de voz un poco bajo— sí está señorita vuelve a hablar, aunque yo esté, tú le vas a decir que no estoy… Sí pudieras decirle que no vivo aquí, sería perfecto...pero ya le dijiste que sí... —dijo pensativamente, rascándose un poco la cabeza y observando hacia un punto en el techo hablando más para sí misma que para Beth, quién la observaba muy confundida— entonces —carraspeó y retomó la voz dirigiéndola hacia Beth— no voy a estar nunca para ella, sí es que vuelve a hablar, ¿está bien Beth? —preguntó con un poco de temor en la voz y viéndola fijamente.


    


    Beth frunció el ceño, no entendía nada, pero no quiso preguntar, pensó que no era quien para hacerlo...


    


    —Sí niña —respondió.


    


    —Y por favor, que mis papás no se enteren... —agregó Amber, con un dejo de tristeza en su voz.


    


    —No te preocupes niña, quedará entre tú y yo. —respondió Beth, más confundida que nunca.


    


    Amber le sonrió discretamente y llevó una de sus manos al hombro de Beth.


    


    —Gracias —susurró dándole un beso en la mejilla, mientras caminaba para dirigirse a su habitación con un hueco enorme en el pecho.


    


    Una vez más, las lágrimas le hacían darse cuenta que por más que Amber trataba de olvidar, de hacer como si nunca hubiera pasado, como si Margareth nunca hubiera existido, de fingir que todo estaba bien; no podía, ese sentimiento, esa tristeza, esa melancolía, era lo peor que ella había sentido.


    


    Recordaba esos momentos que vivió con Margareth, parecían tan cercanos y a la vez, tan lejanos. Amber pensaba que tal parecía que cuando se extrañaba así, el tiempo se hechizaba y ese hechizo hacía que los minutos, las horas y los días fueran diferentes... A Amber le parecía que algunos sucesos acababan de pasar y le parecía que otros habían pasado ya muchos años atrás. Pensaba que tal vez se estaba volviendo loca.


    


    La extrañaba tanto, parecía que cada palabra dicha por Margareth era verdad, cuando dijo que nunca podrían olvidar lo que vivieron, que nunca podrían olvidarse. Cuando dijo que ese amor era algo que solo podían vivir una vez en la vida. Cuando dijo que nunca amarían a nadie más así. Cuando dijo que sus almas se pertenecían. Cuando dijo que eran almas gemelas destinadas a encontrarse. ¿Por qué Amber había sido tan tonta y había sacado a Margareth de su vida?, ¿volvería a verla?, y tres años después, ¿dónde podría buscarla?...


    


    Lo cierto era que Amber desde hacía tres años, no había salido con nadie más, claro que lo había intentado y había tenido algunas citas casuales, pero no pasaban de eso. En una ocasión, un año después, después de que se diera cuenta que Margareth no llamaba más, decidió ir a un bar, un bar como al que había ido con Margareth, aquella vez que Margareth le confesó que le gustaban las mujeres...


    


    No tenía idea a donde ir, nunca antes de conocer a Margareth, se había interesado por esos lugares. Recordó que en la facultad, Richie, uno de sus amigos, no tan cercanos, pero amigos al fin, solía asistir a bares gay, y decidió preguntarle por alguno.


    


    Por fin, estaba ahí por recomendación de Richie, que le había preguntado sí la acompañaba, pero Amber quería hacer eso sola, y lo estaba haciendo. Después de algunos minutos de dudas, de quedarse afuera observando el lugar, se decidió y entró. No pudo evitar comparar el lugar con el bar de Londres, le pareció que el otro era mucho más grande y más bonito, tal vez la persona con la que iba aquella noche, hacía que el bar le pareciera así. Tampoco podía decir que el lugar estaba mal y se dio cuenta que también, como aquella vez, la mayoría de asistentes eran mujeres.


    


    Caminó hacia la barra y se compró una cerveza, tardó de más en beberla, pues estaba muy nerviosa y pensaba que el beberla rápidamente no sería tan buena idea. Cruzó miradas con algunas mujeres, pero cuando alguna le sonreía, Amber desviaba rápidamente la mirada. Decidió comprarse una cerveza más y al terminarla salir de ahí, se sentía extraña y pensó que haber estado ya veinte minutos en el lugar, era más que suficiente... Estaba a punto de terminarse la cerveza, sacando de sus jeans el dinero para pagarla, cuando escuchó una voz detrás de ella.


    


    —¿Tan rápido te vas?


    


    Amber volteó, observando a la mujer que le acababa de hablar, la cual le sonreía y le devolvió la sonrisa, aunque, podía notarse que la sonrisa de Amber era visiblemente nerviosa.


    


    Observó a la mujer, era muy atractiva, blanca, con el cabello negro, medianamente largo y liso. Aunque parecía que se lo había alaciado, no parecía que su cabello fuera liso naturalmente, pues algunas ondas se alcanzaban a notar, lo tenía suelto y con un broche de lado.


    


    Observó su rostro y le pareció realmente guapa, tenía unos ojos avellana muy expresivos, y su sonrisa, su sonrisa hacía que Amber se sintiera aún más atraída a ella, mostraba un poco la lengua debajo de los dientes superiores, podría decirse que era una sonrisa muy coqueta. Amber observó también su cuerpo, era esbelta, pero no tanto como ella, le pareció que tenía buen cuerpo y observó que llevaba un vestido café con negro, arriba de las rodillas, sus piernas quedaban descubiertas y Amber se perdió en el lunar que era bastante grande, justo en su muslo.


    


    —Soy Piper —se presentó aún con aquella sonrisa, extendiendo la mano.


    


    —Am-ber, yo soy Amber —respondió Amber inseguramente, regresando de sus pensamientos y tomando su mano. Piper se acercó para besar en la mejilla a Amber.


    


    —¿Es la primera vez que vienes, verdad? —preguntó, aunque en realidad sonaba como afirmación. Su voz sonaba sumamente jovial.


    


    Amber frunció el ceño, preguntándose como aquella mujer sabría que era la primera vez que iba ahí, tal vez todas ya se conocían, pensó.


    


    —Casi siempre, cuando vienen por primera vez, se van en seguida…—siguió diciendo Piper, al notar la expresión de Amber— y ya en la segunda vez, se notan más cómodas y tardan más en irse, porque probablemente conocen a alguien —sonrió de nuevo, haciendo que Amber sonriera también, no había duda, en verdad le gustaba su sonrisa.


    


    —Sí —respondió— es la primera vez que vengo —hizo una mueca, aquella mueca que siempre solía hacer. Piper la observó fijamente, eso pasaba la mayoría de las veces que Amber hacia aquella mueca.


    


    —Ven, te invito algo —le dijo Piper amigablemente— convertiremos tu segunda vez, en la primera —agregó, haciendo que Amber frunciera el ceño nuevamente— me refiero a lo que te dije, que la mayoría conocen a alguien la segunda vez que vienen —añadió sonriendo.


    


    Piper pidió las bebidas y se dirigieron a una de las mesas del fondo, le comentó que del otro lado estaban sus amigas y que después, sí se sentía cómoda, se podían reunir con ellas. Conversaron un gran rato, ambas habían congeniado bien, a Amber, Piper le había parecido una chica muy simpática y agradable.


    


    —Entonces eres artista —comentó Piper sonriendo, agarrando su propio cabello— siempre me han parecido muy atractivas, y sobre todo las pintoras, siento que los artistas tienen una magia particular —comentó sutilmente.


    


    Amber sonrió nerviosamente y bebió de su cerveza.


    


    —¿Tú, qué estudias? —le preguntó con interés.


    


    —Medicina, pero ahora estoy de vacaciones —comentó— ¿puedo preguntarte algo?, cambiando un poco el tema.


    


    Amber asintió con la cabeza.


    


    —No me pareces del tipo de chica que suele venir a estos lugares, ¿me entiendes? —preguntó, tomando con el popote su bebida.


    


    —La verdad, no —respondió Amber dudosamente, haciendo que Piper sonriera con ternura.


    


    —Seré directa, no me pareces lesbiana... ¿eres heterosexual? —le preguntó.


    


    Amber se sonrojó... lo cierto era que desde que había conocido a Margareth se estaba preguntando que era, no se sentía cómoda llamándose lesbiana, aún se sentía atraída por hombres, pero estaba comprobando que las mujeres también le resultaban atractivas, y después de todo lo vivido con Margareth, era claro que cien por ciento heterosexual no era. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?, se decía.


    


    —Creo que... no. —respondió Amber confusa rascándose un poco la cabeza.


    


    Piper levantó una ceja y sonrió de una manera aún más coqueta que las veces anteriores.


    


    —Ya veo... ¿curiosa? —preguntó en un tono sensual. Haciendo que Amber se sonrojara aún más— te diré la verdad —continuo diciendo Piper— me gustas, mucho... —puso una mano en la pierna de Amber, que tragó saliva al sentir como los dedos de Piper acariciaban su pierna— y en verdad no suelo hacer esto, pero podemos ir a mi departamento, sí tú quieres... —agregó acercándose a Amber para besarla.


    


    Amber se sentía sumamente nerviosa, lo cierto era que a ella también le gustaba Piper, pero acababa de conocerla... aunque también estaba ahí para olvidar a Margareth, pensaba que tal vez, estando con otra, lo lograría. Tenía miedo, pues no solía ir al departamento de nadie que acabara de conocer, pero después de que Piper la besara, aceptó...


    


    Llegaron al auto de Piper y subieron, antes de arrancar Piper se acercó a Amber y la besó nuevamente, esta vez, con mucha pasión. Amber no pudo evitar recordar a Margareth con aquel beso, no podría decir que ese beso que se estaba dando con Piper, estaba mal, pero lo único que pasaba por su cabeza era el primer beso que Margareth le había dado, el primer beso que la había hecho estremecer por completo, ese beso que le parecía que nunca podría compararse con otro.


    


    Piper se despegó un poco y sonriendo, le susurró al oído sensualmente.


    


    —¿Has estado con una mujer? —llevó la boca a su cuello y lo besó, haciendo que la piel de Amber se erizara.


    


    Amber asintió con la cabeza, y dijo sutilmente que sólo con una, queriendo decir que con la mujer que había estado era a la única que había amado y que tal vez, iba a poder amar en toda su vida. Inmediatamente, Piper arrancó y después de algunos minutos llegaron a su departamento. Piper tomó de la mano a Amber y la llevó al sofá, comenzó a besarla intempestivamente, Amber no podía evitar sentirse extraña.


    


    —Estás nerviosa —susurró Piper mientras besaba la oreja de Amber.


    


    Decidió levantarse e ir por dos copas y un poco de vino. Sirvió en ambas copas y regresó al sofá donde Amber se había sentado con ambas piernas muy juntas. Piper le acercó una copa y sonrió, en verdad le gustaba Amber.


    


    —Es para que se te quiten los nervios —le dijo, sentándose en el sofá.


    


    Amber sonrió y le dio un sorbo.


    


    —Es que…yo… nunca he estado con alguien, así sin conocerlo... —comentó tímidamente.


    


    Piper sonrió más y la observó con ternura.


    


    —Lo que te dije antes es cierto, yo no suelo traer a alguien que tampoco conozco, pero tú, tú en verdad me gustas mucho Amber —puso su copa en la mesa de enfrente y tomó la copa de Amber para hacer lo mismo, de nuevo, volvió a besarla.


    


    Esta vez, Amber comenzó a dejarse llevar, sus manos empezaron a explorar el cuerpo de Piper, por encima del vestido comenzó a tocarla con vehemencia, de alguna manera, quería revivir lo que tiempo atrás había sentido con Margareth. La boca de Piper comenzó a recorrer el cuerpo de Amber, primero quitó su blusa y sus labios recorrieron su cuello, bajando por sus clavículas, llegando a su pecho, para besarlo aún con el sostén puesto y bajando hasta su abdomen, donde su lengua comenzó a subir y bajar. De pronto y sin que Amber pudiera evitarlo, entre jadeos, susurró...


    


    —Margareth...


    


    Piper se detuvo inmediatamente, haciéndose para atrás, observando confundida a Amber, Amber a su vez, cerró los ojos algunos segundos, no lo podía creer, ni en esos momentos podía dejar de pensar en aquella mujer.


    


    —Lo- lo siento —susurró Amber muy apenada, incorporándose, buscó su blusa, para volver a ponérsela. Piper se la dio, pues estaba de su lado, ambas se sentaron en el sofá.


    


    —¿Ella fue la primera? —preguntó Piper con interés, mientras Amber se ponía la blusa.


    


    —Sí... —respondió dubitativamente Amber— es la única mujer con la que he estado y a la única que he... amado —agregó melancólicamente.


    


    Piper frunció el ceño...


    


    —Tienes 22 años... podrá ser la única que has amado hasta ahorita, pero tienes muchos años por delante para volverlo a hacer —respondió Piper, buscando un cigarro en el mueble a lado del sofá, y se dirigió a la cocina a encenderlo, regresó y le ofreció a Amber, que se negó.


    


    Reflexionaba las palabras de Piper, ella misma se había dicho eso muchas veces, tenía muchos años para volver a sentir lo que había sentido por Margareth, pero había algo, algo inexplicable que le decía, que casi le aseguraba, que eso no era verdad. Que nunca iba a amar a nadie como amó y amaba a Margareth.


    —Mira —comenzó a decir Piper, sentándose de nuevo a su lado y dejando su cigarro en el cenicero que tenía en la mesa— me gustas, me gustas muchísimo y en verdad me gustaría hacerlo contigo… Pero si tú no quieres, por mí no hay problema.


    


    Amber la observó, lo único que quería era olvidar a aquella mujer, sacarla de su mente, de su cabeza y de su cuerpo y antes de que Piper dijera algo, la besó de nuevo. La besaba con mucha pasión, tratando de sacarse a Margareth de sus labios, tratando de no recordarla.


    


    Piper no pudo resistirse y también la besó. La llevó a su habitación y con mucha rapidez, que delataba todo su deseo, comenzó a quitarle la ropa


    


    Amber recordó aquella noche. Recordó como después de tener sexo con Piper, no se sintió mejor. No pudo evitar comparar cuando lo hacía con Margareth, todo lo que sentía, todo lo que era y sintió un hueco en el pecho. Recordó la charla que tuvo después con Piper, quien le preguntó por esa mujer que había nombrado, recordó que habló de Margareth todo el tiempo, recordó que Piper le dijo que nunca había conocido a alguien tan enamorado. Y sobre todo, recordó que lo que había empezado como una manera de olvidar a Margareth se había convertido en la noche en la que más la había recordado desde que se fue de Londres.


    


    Nunca más volvió a ver a Piper. Intentó salir con otras personas, con algunos compañeros de la universidad y aunque ellos pretendían seguir saliendo con Amber, ella dejaba de verlos en seguida. Por más que lo intentaba, no podía interesarse en nadie. Esos tres años así fueron, Amber intentaba salir con algún chico o de pronto, intentaba conocer a alguna chica. Nunca llegaba a nada más que besos con ninguno, trataba, en verdad trataba, pero eso lo único que le hacía era confirmarle, que nunca nadie iba a poder ser como ella, como esa mujer de ojos celestes, de los ojos celestes más bonitos que Amber había visto en su vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Tres años


    


    Tres años, tres años habían pasado desde aquel viaje que le cambió gran parte de la vida a Amber. Había terminado la carrera un año atrás y apenas, desde hacía seis meses, se encontraba trabajando en una galería de arte, ahí había conocido a Noah, un chico muy agradable que también trabajaba ahí y que desde el principio que vio a Amber, había intentado acercarse a ella. Solía invitarla a las salidas que hacían cada viernes, pero Amber siempre se negaba. Apenas, una semana atrás, lo había intentado de nuevo.


    


    —¿Esta vez tendré suerte y sí vendrás con nosotros? —le dijo Noah sonriendo, agachándose, para sentarse en el suelo, pues Amber se encontraba ahí, sentada en el suelo acomodando algunos cuadros en el mueble que estaba pegado al suelo.


    


    Noah era un chico simpático, tenía la piel morena y el cabello un poco largo, era alto y delgado, sus ojos tenían un color café claro, casi miel, y solía ser muy chistoso, hacía reír a todos con sus comentarios. Llevaba trabajando en aquella galería un año, seis meses más que Amber. Amber no podía negarlo, se sentía atraída por él, Noah constantemente se acercaba a ella con el menor pretexto y aunque a Amber le parecía atractivo, no había pasado nada entre ambos, Amber por fin, diciéndose a sí misma que no podía estar ignorando a todos los que querían salir con ella, había pensado en considerar sus invitaciones, pero aún no estaba del todo segura.


    


    Amber sonriendo discretamente, volteó a ver a Noah algunos segundos, y siguió con su trabajo.


    


    —Gracias, pero no puedo.


    


    Noah comenzó a colocar los cuadros en el mueble, ayudando a Amber con el trabajo.


    


    —¿Por qué?, salimos ya en veinte minutos, no me digas que hoy también te quedarás tiempo extra —comentó amistosamente, mientras le pasaba otro cuadro a Amber.


    


    —Sí, hoy también me quedo... —respondió Amber en ese mismo tono amistoso.


    


    —Desde que entramos aquí —comenzó a decir Noah— te la pasas trabajando, me atrevo a decir que eres la que más trabaja, te quedas tiempo extra, no he visto que algún amigo venga por ti y nunca quieres salir con nosotros —siguió diciendo observando a Amber, que seguía acomodando los cuadros— y ¿sabes?... tengo una teoría; la gente sólo trabaja así cuando es muy ambiciosa y quiere tener mucho dinero o porque quiere ocupar sus pensamientos en otra cosa, tratando de olvidar algo o a alguien... —Amber detuvo su trabajo y observó a Noah— tú no me pareces que seas, para nada, de la primera clase de personas, las ambiciosas- Noah se levantó y añadió sonriendo— y entonces, ¿mi teoría es cierta?, ¿eres del segundo tipo y estás tratando de olvidar, Amber?


    


    Amber lo observó y tragó saliva, Noah no espero ninguna respuesta y se marchó.


    


    Sabía que aquello era verdad, los últimos años de su vida había concentrado tanto sus pensamientos en otras cosas, tratando de olvidarla. Pensaba que sí estaba ocupada, sí pensaba en sus clases, y después en el trabajo, sí trataba de no pensar en otras cosas, sí trataba de ocuparse en algo, le sería más fácil olvidar a Margareth, pero una vez más, se había dado cuenta de lo equivocada que estaba.


    


    Tan sólo, el hecho de llevar aún el anillo, tres años después, le demostraba cuanto se había equivocado, que había cometido el peor error de toda su vida... Claro que había intentado quitárselo, por temporadas lo había hecho, ocultándolo en un cajón en su recamara donde tenía también algunos dibujos de Margareth, donde tenía el papel con su teléfono, donde tenía tantos y tantos recuerdos. Pero siempre volvía a ponérselo, volvía a llevar el anillo. En el fondo lo hacía como una ligera esperanza, Amber creía que tal vez, llevando el anillo, de alguna manera, podría volver a verla. Ya se había convertido en una especie de amuleto, sentía que cuando se lo quitaba, algo en la profundidad de su alma se rompía aún más, sentía que todo salía mal si se lo quitaba, que los días eran peores de lo que ya le parecían y optaba por volver a ponérselo, sintiendo como tan solo ese pequeño acto, le bastaba para al menos, no sentirse tan miserable. Para, saber que un día lo tuvo todo, y también, de una manera extraña y hasta enfermiza, para maldecirse a sí misma por perderla, por no cumplir la promesa, por fallarse a sí misma y a ella.


    ..


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Nombres, fechas, momentos...


    


    Amber llegó a casa junto con Cassie, era su primer sábado libre, después de unos meses de arduo trabajo. Cómo era costumbre, Rita y Rudolph, sus padres, estaban descansando en la sala, su padre leía el periódico y Rita escuchaba el programa de radio que nunca se perdía. Donde cada semana se presentaba un top 10 de diferentes lugares del país a los que era buena idea asistir, lugares tales como cines, teatros, museos, parques, bares... en fin, cada semana ese programa recomendaba a dónde ir. Ese sábado en el programa, se escuchaba el top 10 de los mejores restaurantes... y de repente Amber escuchó algo, algo que, tal vez ni en el mejor de sus sueños se hubiera esperado, un nombre que su alma deseaba escuchar desde hace mucho tiempo.


    


    —En el número siete se encuentra un restaurante de comida variada, en él encontramos desde italiana, tailandesa, japonesa, mexicana, londinense... ¡ah! y como dato, ese es el país de origen de la dueña y chef principal... Ubicado en 540 Atlantic Avenue, en la ciudad de Boston, el "lover's food", sabemos que tenemos que recorrer 3 horas para llegar a Boston, pero créanme, el trayecto vale la pena. Toda la comida es extraordinaria, hay un sabor excelso en los platillos... la decoración del lugar atrapa, los viernes por la noche suele haber música en vivo, en fin, una amplia recomendación a este lugar. La dueña llamada Margareth Ray, quien por cierto como mencionamos es inglesa y antes de que investigáramos el lugar, no sabíamos que ella hace algunos años fue una modelo muy reconocida en Londres...


    


    Se escuchó una segunda voz en el programa...


    


    —Así es Leo, al parecer la dueña del lugar fue bastante conocida en Europa, y cabe recalcar que el lugar está cobrando fama... Dense una vuelta en cuanto puedan y no olviden pedir la receta secreta, una pasta que tiene un sabor exquisito.


    


    ¿Era real lo que Amber acababa de escuchar? ¿Era Margareth...? ¿Su Margareth?...


    


    A Amber se le cayó el vaso que sostenía en la mano haciendo un ruido estrepitoso, lo cual la devolvió a la realidad... Cassie quién había escuchado también, la observaba y la vio palidecer... De la persona de la que hablaban en el programa era Margareth no había duda, estaba ahí, si, a tres horas de distancia, pero a final de cuentas, ahí.


    


    —Amy... ¿Qué pasó? —preguntó Rita asustada por el ruido que hizo el vaso al caer y romperse. Rudolph, dejó de leer el periódico y observó la escena.


    


    —Lo... Lo siento... Se me resbaló —respondió Amber quién seguía pálida y se agachaba para recoger los pedazos del vaso...


    


    —No —le dijo Rudolph— te vas a cortar... ve por la escoba —le ordenó a Beth— mira que pálida te pusiste —agregó un poco preocupado, observando a Amber.


    


    —Creo que... Me mareé un poco, iré a recostarme —dijo mientras se disponía a ir a su recamara. Cassie quien observaba todo muy impresionada, la siguió.


    —Ahorita te llevo una pastilla- gritó Rita a Amber que subía las escaleras...


    


    Amber aún no podía creer lo que había escuchado, Margareth estaba ahí, en su país, había puesto su restaurante que tanto había querido, pero ahí, justamente en Estados Unidos.


    


    ¿Habría ido a buscarla...? ¿Desde cuándo estaría ahí?


    


    Si ya tenía un restaurante que estaba siendo conocido, tendría ya cierto tiempo en Boston, entonces... probablemente Margareth no estaba en el país por ella, no la había ido a buscar... No podía culparla, Amber fue la que no contestó sus llamadas, la que no quiso volver a hablar con ella, la que no la buscó... Tal vez Margareth la odiaba, tal vez ya estaba con alguien más... Tal vez sólo se le presentó la oportunidad de poner en ese país, su restaurante y siendo el sueño de Margareth, no iba a rechazar esa oportunidad, tal vez... Tal vez... Tal vez.


    


    —Amber —dijo Cassie, mientras Amber se sentaba en la cama, y ella hacía lo mismo, veía su cara, llena de sorpresa, incertidumbre, espanto, un sin fin de emociones expresadas en su rostro.


    


    —Cass... Está aquí, Margareth está aquí... Tengo, tengo que verla —respondió con la voz temblorosa y tragando saliva... En seguida Rita entró con un vaso de agua y una pastilla para el mareo, se la dio a Amber...


    


    —Amy, te he dicho que no te mal pases, casi no has dormido por tanto trabajo, deberías descansar... —la regañaba sutilmente, mientras tocaba su frente y agregó— ¡mira, qué pálida estás!


    


    —Es cansancio mamá, ahorita con la pastilla ya me sentiré mejor...



    —Tienes que dormir —agregó Rita viendo a Cassie, como indirecta para que la dejara a solas y después Rita salió de la recámara...


    


    —Creo que tu mamá quiso agregar que me fuera —dijo Cassie sonriendo— y le haré caso, tienes que descansar Amy y sobre todo... pensar... Cuentas conmigo para lo que sea... Lo sabes, ¿verdad? —mencionó mientras la tomaba de la mano.



    —Si Cass, lo sé... gracias —le respondió Amber dándole un abrazo. Cassie se fue...



    Amber sacó del cajón del mueble de al lado una carta, un poco arrugada. La tuvo algunos segundos en sus manos, observándola, hasta que la desdobló y la leyó...


    


    Te escribo esto como lo último que escribiré... Ya no puedo escribir más, lo intento y lo intento y a mi mente, q mi boca, a mis dedos, solo viene tu imagen, tus ojos celestes, tus pecas como estrellas, tu cuerpo como el infinito. Y me faltas, no estás, y sé que soy una idiota y lo fui y lo seré. Y mi mayor castigo es no tenerte, mi mayor castigo de haber huido, es, haberte perdido. Mis labios aún tienen tu sabor, ¿puedes creerlo? Porque yo no...


    


    Amber.


    Carta 45


    


    


    Amber terminó de leer esto y suspiró. Recordó aquella noche que escribió esa carta, semanas después de haber huido y tal y como lo dijo. Nunca más volvió a escribir. Estaba experimentado tantas emociones a la vez... Margareth solía provocarle eso, cada que estaba con ella, cada que sabía que la iba a ver, cada que la tocaba, cada que... hacían el amor... parecía que un huracán ocurría dentro de ella y revolvía todo. Otra vez se sentía así, pero en esta ocasión más, tenía pánico, esta vez todo estaba mal y Amber sabía que ella y solo ella era la única responsable, pero tenía una idea en la cabeza, tenía que hacerlo y sí... lo haría.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Reencuentro


    


    


    Sólo una vez había estado en Boston, hace algunos años, había ido con su familia a visitar a su tía Susan, que ya había muerto hacía más de 10 años. No tenía la menor idea de donde se encontraba la 540 Atlantic Avenue, pero preguntaría, total, dicen que esa siempre es la mejor manera de llegar a donde se quiere. Observaba la ciudad, Boston era en verdad una ciudad bonita, más grande de lo que se imaginaba, había muchas construcciones y el clima al estar en invierno era frío, a Amber le pareció que hacía más frío que en New York.


    


    Pensó que tal vez hubiera sido buena idea decirle a Cassie que la acompañara, quien sin pensarlo lo hubiera hecho, pero no... Amber sabía que era algo que tenía que enfrentar sola, manejaba más deprisa que de costumbre... tenía miedo de hacerlo lento, de tener un mínimo momento para pensarlo un poco y arrepentirse, de dar vuelta y regresar, podría darse cuenta que no tenía caso ir, que si Margareth estaba ahí y no la había buscado más, era porque simplemente ya no quería saber nada de ella, y en realidad, ¿quién podría culparla?...


    


    La carretera estaba despejada solamente con un poco de tráfico, tal vez se debía al clima, hacía mucho frío y parecía que estaba a punto de llover, en estos casos la gente suele preferir quedarse en casa... Amber solía manejar con música en el carro, esta vez no, intentó poner su cd favorito, pero al momento de encontrarlo se le cayó, era un manojo de nervios y esto mezclado con su torpeza, la cual se incrementaba con los nervios que sentía, complicaba en extremo esta pequeña acción de poner un cd en el aparato del carro. Prendió la radio pero en seguida decidió apagar todo, no quería estar en silencio, pero tampoco podía estar escuchando nada, en realidad no sabía qué hacer. Las casi tres horas que hubieran sido de camino se redujeron a dos, después de preguntar Amber llegó, por fin llegó...


    


    Observó el lugar, el restaurante era completamente Margareth, dicen que los lugares a veces reflejan la personalidad de sus dueños y en este caso así era totalmente. Siempre le había gustado la manera en la que Margareth decoraba las cosas, el color rojo que era su favorito tenía que estar siempre presente, ponía un peculiar interés en los detalles, como si cada cosa tuviera que seguir un cierto patrón con lo demás, que hicieran que las partes y el todo en conjunto tuvieran una gran armonía. Todo lo contrario a Amber, quien aun siendo pintora, nunca se fijaba en los pequeños detalles.


    


    El lugar era realmente hermoso, más grande de lo que Amber pensó, sin duda era un restaurante para cenar, se dijo que era para las cenas románticas que tanto le gustaban a Margareth y sonrió sutilmente. Notó como el color rojo mezclado con el color madera le daba al lugar ese toque de intimidad.


    


    Decidió por fin entrar, pensó que tal vez por ser un lugar que se veía era preferentemente para ir en la noche, a esa hora de la tarde no habría tanta gente, pero no, se sorprendió cuando se dio cuenta que el lugar estaba casi lleno. Al parecer del otro lado el lugar era ¿diferente?, sí, se veía más casual, entró y comprobó que era un lugar magnifico al cual se podía ir a cualquier hora del día, era hermoso, era... era tan ella, tan Margareth.


    


    No sabía si ella estaría ahí, suele pasar que la dueña algunas veces no está, pero según lo que había escuchado, Margareth era la chef principal, por lo que pensó que tal vez tenía que estar ahí, o pensó también que tal vez ella iba cuando quería y entonces iría después, o no iría, o... En realidad, pasaban muchas cosas por la cabeza de Amber...


    


    De repente se quedó parada un momento y el pánico que cada vez crecía más y más, se apoderó completamente de ella... "¿Que estoy haciendo aquí?", se dijo y en seguida decidió salir del restaurante, caminó a toda prisa yendo hacia donde estaba estacionado su auto, estaba a punto de llegar pero... la escuchó... Era... Era ella...


    


    


    —¡Amber! —escuchó que gritaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Reencuentro II


    


    Amber se congeló durante unos segundos que le parecieron eternos, otra vez el huracán entrando en ella y revolviendo todo cuanto podía, su cuerpo empezó a temblar un poco, su respiración aumentó, podía sentir los latidos en cada parte de su cuerpo, su corazón... estaba a punto de salir, a punto de explotar... respiro hondo y después de algunos segundos que parecieron eternos, por fin, volteó...


    


    —Mar... Margareth —dijo tartamudeando, mientras la observaba detenidamente. No tenía puesto el uniforme que suelen llevar los chefs, llevaba unos jeans ajustados, una blusa un poco escotada que se tapaba un poco con el saco café que tenía encima, y que combinaba con las botas del mismo color.


    


    Observó su cara, tenía una ligera capa de maquillaje y podía notar cada una de sus pecas en su rostro, sus ojos; estaban tan hermosos como siempre, parecían aún más azules que antes, su boca ligeramente pintada de rojo, marcaba una sutil sonrisa de... ¿alegría, tal vez?... Su cabello estaba más largo que la última vez que la vio y las ondas que se formaban se marcaban más, aún seguía rojo, aunque más bien era rojo mezclado con café, más sobrio que antes, pero seguía siendo pelirroja, su pelirroja.


    


    La notaba más delgada que la última vez, pero aún con ese cuerpo que a Amber le parecía perfecto, tan bien formado, habían pasado tres años y seguía observando en ella la misma juventud de siempre, Margareth era traga años, siempre lo iba a ser, estaba hermosa, realmente hermosa, para Amber siempre iba a ser la más hermosa.


    


    —Te vi al entrar... ¿Qué haces aquí? —preguntó Margareth sutilmente, sin ocultar la enorme sorpresa en su voz.


    


    A su vez, Margareth observaba detalladamente a Amber, observaba su cabello rizado que tanto le fascinaba, parecía que estaba más claro que antes, veía sus ojos marrones enormes, esa mirada intensa y misteriosa que siempre sentía que la traspasaba, su boca que tenía una expresión que no sabía definir con exactitud, en realidad, toda su cara tenía esa expresión...


    


    Observaba que se veía un poco más grande que la última vez, pero aún tan joven como siempre, apenas acababa de cumplir 24 años. Observaba su cuerpo que seguía siendo tan delgado y que a Margareth le fascinaba, vestía un pantalón negro entallado, unos tenis y una blusa blanca, y por el clima se tapaba con una chamarra pequeña negra. Observó sus piernas que le parecieron aún más largas que como las recordaba, le parecía tan hermosa, para Margareth ella siempre se veía así. Observaba cada detalle de Amber, su lunar arriba del labio de lado derecho, su barbilla que esta vez se veía más partida que como la recordaba, sus cejas que seguían tan gruesas y marcadas como siempre, y que para Margareth eran bellísimas, sus manos largas que tantas veces la estremecieron... Era claro que también para Margareth, Amber era la mujer más bella, como tantas veces se lo había dicho.


    


    Estaba observando a esa mujer que tanto había amado, a la mujer que más había amado en su vida... y que, tal vez, ¿amaba aún?...


    


    Se acercó un poco a ella y Amber dubitativamente, respondió…


    


    —Vi... Escuché sobre este restaurante, tu restaurante y quise venir a verlo... —a verte, deseaba decir en verdad, pero no lo hizo, pensó que no era el momento aún...


    


    —¿Vives por aquí? —preguntó Margareth aun con la sorpresa que no podía ocultar, hasta donde sabía Amber vivía en New York y era extraño que hubiera ido solo a ver su restaurante, existía una distancia considerable entre ambas ciudades...y también, ¿en dónde podría haber escuchado hablar de él?


    


    —No... En realidad no —sonrió Amber un poco nerviosa— sigo en New York, pero escuché... en un programa de radio hablaron de este lugar —mientras más se escuchaba a sí misma, más se daba cuenta de lo ilógico que era todo, estar ahí sólo por escucharlo en un programa de radio, en realidad estaba ahí por Margareth, por ella, solo por ella.


    


    —¡Oh! ¿Hablan de mi restaurante en la radio? —dijo Margareth incrédula, a la vez que sonreía ampliamente— no tenía idea...


    


    —Sí creo que se está volviendo famoso... —contestó Amber sonriendo también...


    


    —¿Quieres que vayamos por un café?... —preguntó Margareth dubitativa, pero no quería perder más tiempo, sabía que Amber estaba ahí por ella, no por el restaurante, nadie mejor que ella la conocía, y lo sabía— pero aquí hay mucha gente, podemos ir a mi casa, si quieres, está a la vuelta.


    


    —Claro —respondió Amber inmediatamente, observando a Margareth, en realidad ninguna de las dos dejaban de verse, era como si sus ojos no pudieran creer lo que estaban observando, lo que tenían enfrente, como si temieran despertar en cualquier momento y darse cuenta de que todo era un sueño— mi carro...¿te subes? —agregó, mezclando las palabras.


    


    —Podríamos llegar caminando... pero está bien vamos en él para que no lo dejes aquí... —contestó acercándose más a Amber...


    


    —Es este —dijo Amber señalando su carro que estaba justo detrás de ella, mientras de la bolsa del pantalón sacaba las llaves, las cuales cayeron inmediatamente al suelo, sus manos temblorosas no podían ocultarse... cuando estaba así, solía tirar absolutamente todo, Margareth lo sabía y no pudo evitar sonreír, se agachó para recoger las llaves y entregárselas, ambas rozaron ligeramente sus manos...


    


    —Gran... gracias... —le dijo Amber tartamudeando, y observándola un poco, en seguida intentó abrir el carro... Y con esto una acción fallida tras otra; primero se equivocó de llave, después metió la llave al revés, y finalmente las llaves volvieron a caérsele al suelo... Margareth la miraba sonriendo, siempre le había encantado la torpeza de Amber y como ésta aumentaba cuando estaba nerviosa y era claro, que el nerviosismo se debía a ella, le gustaba ver como Amber seguía siendo la misma de siempre...


    


    —Si quieres yo abro —le sugirió Margareth con una sonrisa un poco divertida.



    —Al parecer mis manos no me están ayudando para nada —respondió Amber, llevándose una mano al cabello y haciendo esa mueca con los labios que solía hacer y a la vez que le daba las llaves a Margareth, agregó— abre tú por favor, es la llave más grande.


    


    Margareth en un abrir y cerrar de ojos abrió el carro, afortunadamente para arrancarlo Amber tuvo mejor suerte y pudo hacerlo en seguida...


    


    


    


    


    


    ***



    


    


    —¿Entonces escuchaste sobre mi restaurante en un programa de radio? —preguntó Margareth mientras se sentaba en el sofá y ponía la charola con el café en la mesita que estaba justo enfrente, Amber estaba sentada a su lado— ¿Y supongo dijeron cosas realmente buenas para hacerte manejar hasta aquí, sólo para probar mi comida...? —agregó sonriendo y extendiéndole una taza a Amber.


    


    —Supongo... en realidad tenía curiosidad, quería conocerlo... —contestó Amber pensativamente y después le dio un sorbo al café.


    


    —La curiosidad siempre te ha movido para hacer lo que quieres —le dijo Margareth en un tono tranquilo, no se vislumbraba reclamo, lo dijo como hubiera podido decir cualquier otra cosa, como si le hubiera preguntado si le gustó el café. Aunque se arrepintió, tal vez no eran las palabras que debió usar.


    


    —La verdad es que... quería verte, saber de ti... —agregó por fin Amber con cierta nostalgia en sus palabras, pensaba en lo que Margareth acababa de decir.


    


    —Me da gusto volver a verte —comentó Margareth con una sonrisa sutil a la vez que dejaba la taza de café en la mesita. En su mente evocaba ese año junto a Amber, parecía que por un instante volvían a estar en Londres, sintió algo que no pudo explicar— ¿Pero te arrepentiste..?, cuando... Cuando te vi, ya ibas saliendo del restaurante —agregó.


    


    Amber veía fijamente a Margareth, parecía que sus ojos no podían creer que estaba ahí, sólo a unos pocos centímetros de ella, que la escuchaba hablar, que la hubiera encontrado...


    


    —Pensé que... Después de todo no era buena idea llegar así de la nada... A... a mí también me da gusto verte... —contestó con ternura, sin dejar de verla ni un sólo segundo, ahora parecía que la que desviaba la mirada era Margareth, tal y como Amber tantas veces antes lo había hecho.


    


    —Llegar así de la nada... —Margareth repitió estas palabras como un eco, dichas más para sí misma. Y volteando a verla durante unos segundos, para después nuevamente desviar la mirada, agregó sin poderlo evitar— Estás aún más hermosa que hace tres años.


    


    Amber sonrió y no pudo evitar sonrojarse como todas esas veces anteriores.


    


    —Tú también lo estás... tienes un aspecto excelente —le dijo, queriendo decirle en realidad, que era la mujer más hermosa que podía existir en el universo.


    


    Margareth a su vez sonrió discretamente, y llevó una de sus manos a su rostro, a sus ojos, se limpió algunas lágrimas que empezaban a fluir. Amber la observaba, sabía que estaban sintiendo lo mismo, ese momento, estar ahí, era como un sueño para ambas. Pero Margareth no sólo sentía la emoción que Amber estaba experimentando, también estaba lo otro; Amber había desaparecido de su vida tal y como había llegado ahora, de repente, y eso era algo que a Margareth le causaba dolor. Amber tomó la mano de Margareth en la suya durante unos segundos, hasta que Margareth la soltó, era como si quisiera evitar cualquier roce con ella, Amber lo entendió y no volvió a intentarlo.


    


    —Lo lamento, soy una tonta, no quería llora —dijo Margareth sonriendo apenada.


    


    —No te preocupes —contestó Amber sonriéndole tiernamente.


    


    Margareth se levantó y llevó la charola con las tazas del café a la cocina.


    


    Durante esos minutos, Amber pudo observar detenidamente la casa de Margareth, estaba realmente bonita, no era tan grande como la que tenía en Londres, pero el lugar tenía muy buen aspecto, toda hecha de madera... justo al lado de donde se encontraba sentada Margareth, había un mueble pequeño que tenía colocado encima una fotografía, la cual Amber no había visto, porque aparte de que solía no fijarse en muchos detalles, Margareth al estar sentada de ese lado, tapaba aquel mueble. Amber se acercó a ese lado del sofá y vio la fotografía de cerca, era Margareth, estaba con otra mujer, ambas estaban abrazadas y podía observarse que no eran sólo amigas, era claro, eran pareja.


    


    Amber observó detenidamente la foto, y un sentimiento de tristeza se apoderó de ella, Margareth se veía feliz no podía negarlo, pero Amber esperaba que... En realidad no tenía idea que esperaba, pero ver la foto la trajo a la realidad, Margareth estaba con alguien más haciendo su vida, ¿qué podía esperarse Amber?, ¿qué la esperara hasta que ella se decidiera por fin a buscarla, si es que algún día lo hacía?... Amber fue la que sacó de su vida a Margareth, sin previo aviso, así, de repente, tal como ahora había aparecido nuevamente. Amber se limpió algunas lágrimas del rostro y volvió a colocar la fotografía en su lugar. Se dio cuenta que lo que se había tratado de negar esos tres últimos años de su vida y el año que había pasado con Margareth, estaba ahí presente, no había servido de nada negarlo, el amor no puede negarse y ella lo sentía... Lo podía sentir todo.


    


    Margareth regresó y se sentó nuevamente en el sofá, esta vez Amber no la observó, lo que observaba con detenimiento era la casa y se dio cuenta que en el mueble que se encontraba enfrente había otra fotografía, más pequeña que la anterior, pero eran las mismas personas Margareth y... su ¿novia?, ¿esposa?... Amber observó la fotografía fijamente y Margareth se dio cuenta de lo que estaba observando. Amber llevó su vista hacia la esquina del mueble y observó una fotografía más, esta vez sólo salía aquella mujer. Amber estaba segura que esa fotografía la había tomado Margareth, no pudo evitar recordar las veces en las que la había fotografiado a ella...


    


    —Ella... ¿Ella es tu novia? —preguntó por fin Amber tragando saliva y aún sin poder observar a Margareth, tenía miedo que Margareth pudiera observar su rostro, la tristeza que la estaba embargando.


    


    —Sí, lo es, se llama Holly- contestó Margareth, casi inaudible, parecía que se sentía apenada al hablar de ese tema.


    


    —¿Cuánto llevas con ella? —preguntó nuevamente Amber, esta vez volteo a ver a Margareth, que seguía observando aquella fotografía.


    


    —Casi medio año —respondió aún con esa voz, pareciendo no querer responder.


    


    —Y la... ¿La quieres? —preguntó una vez más Amber, recordó la plática que en una ocasión tuvo con Margareth, donde ella le decía la diferencia de querer y amar a una persona, lo que Amber quería preguntar en realidad era si la amaba, pero tenía miedo que la respuesta fuera sí, sabía que si la respuesta era esa, todo estaba perdido, pero también tenía miedo de un no, tenía miedo de todo lo que esa respuesta pudiera desencadenar.


    


    —Si la quiero, es una gran persona —contestó Margareth con un tono extraño otra vez, volteando por fin a verla.


    


    Amber pensó que sus palabras no sonaban como alguien que está enamorada, evocó nuevamente esa charla que tuvieron, cómo Margareth se expresaba del amor, recordó todas y cada una de sus charlas, recordó cuando la presentó con Fray, con sus padres, recordó cómo se expresaba de ella, no hablaba así de su actual novia, no veía la emoción que sentía cuando hablaba de ella, tal vez era que Margareth no quería incomodarla hablando de Holly, tal vez Amber sólo se estaba haciendo ilusiones...


    


    —Me alegro que ella sea una gran persona... Es lo menos que te mereces —dijo Amber sinceramente y preguntó con un tono melancólico— ¿es una relación formal?


    


    —Está empezando a serlo, ella quiere formar una familia conmigo.


    


    Esa respuesta fue como un balde de agua fría para Amber, sintió un frío extraño por todo su cuerpo, y sólo pudo sonreír discretamente.


    


    —¿Y tú Mar, también quieres formar una familia... con ella?, ¿vives aquí con ella? —preguntó sorprendida y lamentándose de hacerle tantas preguntas, pero a eso había ido, a saber de ella, aunque lo que estaba escuchando le estaba rompiendo lentamente el corazón.


    


    —Amber… sabes que mi sueño siempre ha sido casarme... pero no sé si quiero hacerlo con ella —contestó Margareth volteando a ver a Amber, su mirada era un poco extraña. Y no sabía porque pero aunque intentaba no podía mentirle a Amber, nunca había podido hacerlo— Y ella no vive aquí, yo vivo aquí con Fray.


    


    —¡Fray! ¿Cómo está Fray? —dijo Amber con una sonrisa más amplia, siempre había sentido un cariño muy especial por Fray.


    


    —Está muy bien, ya sabes como siempre. Es mi socio, en el restaurante, y justo ahora salió de viaje para arreglar unas cosas del trabajo —contestó Margareth sonriendo también.


    


    La conversación había cambiado drásticamente y Amber quería saber más de esa mujer que ahora formaba parte de su vida, quería saber qué había hecho que se fijara en ella, la observaba en las fotografías, si bien no tenía un mal aspecto, tampoco era el tipo de Margareth...


    


    De repente, se escuchó un ruido afuera, el ruido del motor de un auto que se estacionaba justo enfrente, y por la oscuridad que había traído la tarde consigo, no se alcanzaba a observar a través de las ventanas quien había llegado, hasta que tocaron la puerta.


    


    Margareth se levantó a abrirla y la mujer que estaba afuera la abrazó, no cabía duda, era Holly, entró y observó fijamente a Amber, ella también la observaba detenidamente, pudo ver que en las fotos se veía mejor que en persona, y reafirmaba su opinión, no era el tipo de Margareth, tal vez sólo por el cabello que era un poco ondulado, pero físicamente... Margareth muchas veces le había dicho como le gustaban las mujeres y siempre la descripción era exacta a Amber, pero Holly, Holly no era así, era de una estatura menor a Margareth y a Amber, no era delgada, pero tampoco con sobrepeso, podría decirse que tenía un cuerpo medio, tenía ojos claros, pero pequeños, no grandes como a Margareth le gustaban, su cabello, sí, era un poco rizado, pero no era como los rizos de Amber, no eran desordenados, y no estaban claros... de la cara en realidad no era fea, aunque a Amber no le parecía nada bonita, tal vez eran los celos que estaba sintiendo los que hacían que la viera de esa manera.


    


    —Ella es Amber —le dijo Margareth a Holly, señalándola, se podía notar la incomodidad en su voz y en su rostro— Y ella es Holly —le dijo a su vez a Amber. Holly y Amber se dieron la mano tratando de parecer amables.


    


    —Creo que vengo en otro momento —le dijo Holly a Margareth y la besó. Amber observó y desvió la mirada. Ambas, Margareth y Holly se encaminaron hacia la puerta.


    


    —Hasta luego —le dijo Holly a Amber y ella respondió lo mismo.


    


    Pasaron unos minutos antes de que Margareth regresara. Amber escuchó algunas voces, e inmediatamente el motor encendido del auto de Holly el cual emprendía su marcha, Margareth entró nuevamente.


    


    —Lo lamento, no quería causarte problemas —le dijo apenada.


    


    —No... no te preocupes. Holly sabe que... Quién eres —le respondió inseguramente Margareth volviéndose a sentar


    


    —Sabe que fuimos... Que soy... —decía Amber sin poder terminar la frase.


    


    —Sabe lo que tuvimos... —completó Margareth, no sabía si era apropiado decir que habían sido novias, pues nunca se dieron ese título. Y ella misma se lo preguntaba, ¿qué había sido en realidad ella para Amber?...


    


    —Bueno, me imagino que no ha de ser de su agrado que esté aquí, en tu casa... —dijo Amber haciendo esa mueca con la cara.


    


    Margareth la observó unos segundos, observó su boca, siempre le había gustado cuando hacía esa cara, solía decirle que cuando hacía esa expresión le daban ganas de... De besarla... Decidió mejor, observar hacia otro lado.


    


    —No te preocupes Amy, en serio —volvió a decir con un tono amable— ¿Quieres quedarte a cenar? —preguntó en el mismo tono amable, sonriendo discretamente.


    


    Amber sonrió ampliamente, ya se estaba haciendo tarde, tendría que manejar durante la madrugada para regresar a casa, pero no podía perderse por nada esa oportunidad, estaba ahí, ahí con Margareth, iba a cenar con ella...


    


    —Claro —respondió Amber con una amplia sonrisa.


    


    —Viniste hasta aquí para probar mi comida, creo que no puedes irte sin hacerlo... Y vas a probar mi receta secreta —comentó Margareth sonriendo ampliamente también y guiñándole el ojo. Se levantó y le indicó a Amber que fueran a la cocina. Margareth sacó de los diferentes cajones todo lo necesario para preparar la cena, específicamente prepararía pasta con lasaña, Amber la observaba, le gustaba mucho como Margareth amaba hacer eso, esa era su verdadera pasión, podía verse cuánto disfrutaba cocinar.


    


    —Te tengo que sacar de la cocina, recuerdo que puedes causar un caos... —decía Margareth con la voz divertida— ¿o ya sabes algo sobre esto?


    


    —La verdad no, aún no tengo la más mínima idea —contestó Amber abriendo los ojos y con la cara apenada, como una niña cuando acaba de ser descubierta haciendo una travesura.


    


    —Y puedes tirar todo... —agregó Margareth sonriendo burlonamente.


    


    Amber hizo una cara de aflicción y sonrió divertida, recordó aquella vez que ocasionó un caos en la cocina de Margareth, recordó todas las veces que Margareth cocinaba para ella, recordó lo divertidos que eran esos momentos junto a ella.


    


    —Puedo ayudarte cortando los ingredientes y poniendo la mesa, eso sí lo puedo hacer —respondió Amber, su voz sonaba diferente, especial, como si mágicamente hubieran retrocedido tres años y estuvieran en Londres. Margareth asintió sonriendo tiernamente.


    


    


    


    


    

  


  
    Reencuentro III


    


    Estaban sentadas la una frente a la otra, con su enorme plato servido de pasta y una copa de vino para acompañarla, en el centro de la mesa estaba la lasaña, todo se veía realmente exquisito.


    


    —Esta es la receta que más éxito ha tenido en el restaurante —comentó Margareth— ¿Qué opinas? —preguntó.


    


    Amber acababa de llevarse un bocado a la boca


    


    —Pues ya veo por qué, ¡es increíble! Siempre has sido la mejor cocinera que he conocido Mar, me alegra que te esté yendo tan bien, lo mereces —respondió Amber con una sonrisa, al terminarse su bocado.


    


    —Me encanta esto, tú sabes que es lo que siempre quise, cocinar y vivir de esto —dijo Margareth, en su voz se vislumbraba la emoción con la que lo decía.


    


    —¿Hace cuánto pusiste tu restaurante? — preguntó Amber, agarrando la copa de vino y dándole un sorbo.


    


    —Hace un año, Fray vio la oportunidad y me lo sugirió no podía negarme, aparte, tenía que salir de Londres, tengo una demanda. — respondió Margareth, clavando el tenedor en un pedazo de lasaña para llevárselo a la boca.


    


    —¿Una demanda?, ¿por qué? —preguntó Amber sorprendida.


    


    —Incumplimiento de contrato, ya sabes, la agencia de modelaje que me contrató, me demandó por todas esas veces en las que no asistí y porque al final, dejé el trabajo —respondió Margareth, no parecía que eso le causara tristeza en lo absoluto.


    


    —Pero era porque ese trabajo no te ayudaba a recuperarte, no te ayudaba en nada, en realidad —dijo Amber un poco molesta y no pudo evitar recordar esos momentos que vivió con Margareth, parecía que en sólo un año, habían vivido casi todo lo bueno y lo malo que una pareja puede vivir.


    


    —Pero tú sabes que a ellos sólo les importa el dinero... Y ahora yo veo las cosas de otra manera. Doy gracias infinitas que ya no estoy en eso — dijo mientras sonreía y pensaba que esas gracias infinitas sólo podían estar dirigidas hacia Amber. Antes de comer otro bocado, preguntó— ¿Y tú Amber? Ya terminaste la carrera... ¿Qué tal te va?


    


    —No puedo quejarme, estoy trabajando en una galería hace seis meses, aún mis obras no se exhiben, exhibimos las de otros artistas, los que están siendo conocidos, pero la verdad, es que me gusta mucho trabajar ahí —respondió con el tono visiblemente emocionado.


    


    —No dudo que en poco tiempo tus obras empiecen a ser exhibidas también, siempre me gustaron mucho, dibujas y pintas increíble —le dijo Margareth, quien recordó esas veces en las que Amber la había dibujado a ella, todas las veces en las que Amber había pintado algún paisaje o cualquier otra cosa, sólo para ella.


    


    Recordaba como esos momentos desencadenaron en una pasión absoluta, en un éxtasis total, recordó en particular esa vez que la dibujó desnuda y después hicieron el amor apasionadamente, embriagadas por el momento.


    


    Amber sonrió, sin duda había recordado lo mismo. Se quedaron en silencio durante unos minutos, ambas recordando lo mismo, sintiendo la misma emoción, la misma intimidad que desde la primera vez que se conocieron habían experimentado, esa sensación como si estuvieran siempre en la misma sintonía.


    


    —Y... ¿Sales con alguien? —habló por fin Margareth, su voz sonó un poco diferente.


    


    —No —dijo Amber moviendo la cabeza, pensó en Noah y en la propuesta de él para salir, la cual estaba tomando en cuenta, pensó en contárselo, pero no, sabía que en el fondo eso no era algo importante. Quería decirle que intentó salir con otras personas, con alguna otra mujer, y que nadie se le asemejaba en lo más mínimo, pero sólo se limitó a decir que no.


    


    —¿Con nadie? —Preguntó Margareth sorprendida y agregó— ¿Y Jammie...?


    


    —¿Jammie? —Amber se sorprendió por esa pregunta— Tiene ya un tiempo que no se de él, yo sabía que nunca iba a funcionar... la verdad... me buscó cuando llegué de Londres, pero no, ambos sabíamos que lo nuestro nunca se dio, ni iba a darse.


    


    —Loud fue a reclamarme —comentó de pronto Margareth.


    


    Amber frunció el ceño, no sabía a qué se refería...


    


    —Cuando, cuando te fuiste —siguió diciendo Margareth, llevando la vista hacia su plato, y jugando un poco con el tenedor. Esta vez, su voz sonaba con un tono extraño, era claro que le incomodaba hablar de ese tema, de la partida de Amber. — Loud fue a mi casa y me reclamó, dijo al observar aquella entrevista que te hicieron, que yo tenía la culpa que te hubieras ido así...


    


    Amber agachó la mirada, se sentía tan apenada por hablar de aquello.


    


    —Lo-lo siento —fue lo que alcanzo a responder.


    


    Margareth frunció el ceño visiblemente confundida, observó a Amber, que aún tenía la vista agachada.


    


    —Bueno, Loud me odiaba desde antes, desde que ambos te conocimos, digamos que sólo me odio un poco más —respondió Margareth sonriendo, tratando de suavizar las cosas, no quería ahondar en el tema que tanto le dolía en el alma. Amber levantó la vista y sonrió ligeramente.


    


    —¿Y Cassie? —preguntó Margareth tratando de cambiar el tema.


    


    —Está bien, tuvo que quedarse un semestre más por algunas materias, ya sabes que a veces por estar en la fiesta descuidaba cosas-contó Amber sonriendo divertida. Margareth también sonrió. — pero está muy bien.


    


    —Me alegro —respondió Margareth con sinceridad. Apreciaba mucho a Cassie, y después de lo que había hecho aquél ultimo día en Londres, le tenía un cariño especial. Margareth se preguntaba que había hecho Amber cuando se enteró que Cassie había sido la que le había dado su teléfono. Constantemente se lo había preguntado y en ese momento volvió la pregunta a su cabeza, pero no le preguntó nada.


    


    —¿Tus padres se quedaron en Londres? —preguntó Amber, llevándose el ultimo bocado de pasta a la boca.


    


    —Sí, pero quieren venir una temporada, en realidad, vienen siempre en vacaciones. Pero están pensando en venir a vivir por acá. Solemos hablar todos los días, creo que cada vez nos llevamos mejor. —dijo Margareth reflejando la felicidad que aquello le causaba, quería agregar que también por eso, se sentía en deuda con Amber.


    


    Amber sonrió complacida, la ponía realmente muy feliz saber aquello.


    


    Margareth bebió de su copa y ambas terminaron de cenar, llevaron los platos a la pileta y Margareth sugirió que salieran a sentarse en la mecedora que se encontraba justo afuera, para que observaran las estrellas unos momentos. Sabía que Amber adoraba hacer eso, ambas salieron con las copas de vino.


    


    —¿Ya no escribes? —preguntó Margareth, después de algunos minutos en silencio en los cuales habían estado observando aquel cielo tan mágico y bebiéndose el vino.


    


    —No... Dejé de hacerlo, desde hace tres años —respondió Amber nostálgicamente, quedándose pensativa. Queriendo decirle que sólo podía escribirle a ella, bebió de su copa, terminándose el último sorbo.


    


    —Eres realmente buena, creo que deberías volver a hacerlo Amy, tienes talento, en verdad —le dijo con una sonrisa.


    


    Margareth siempre había alentado a Amber para que hiciera las cosas, siempre le decía que lo que hacía era muy bueno, que tenía mucho talento. Ella no sabía si lo que le decía era verdad o el amor que Margareth sentía por ella, hacía que la viera casi perfecta.


    


    Margareth se disculpó unos momentos y entró rápidamente a la casa, subió las escaleras y a los pocos minutos, salió con una caja en sus manos, se sentó y la abrió, sacó un papel de ahí, era un verso que Amber le había escrito. La caja estaba llena de las cartas y dibujos que Amber le había regalado. Con mucha calma lo leyó...


    


    Armonía


    Soy idea, eres palabras.


    Soy melodía, eres canción.


    Soy lluvia, eres tormenta.


    Soy fuego, eres incendio.


    Soy espíritu, eres divinidad.


    Soy instante, eres eternidad


    


    


    Amber no pudo evitar sonrojarse, ella le había escrito eso. Hacía tres años que ya no escribía nada, lo había intentado, en realidad solamente un par de veces, porque cada que quería escribir algo sólo podía venir a su mente la figura de Margareth...


    


    —Creo que... Ahora ya no podría escribir nada —respondió Amber sonriendo apenada.


    


    —Yo creo que sí, tienes talento, es como algo nato, un don, algo que ya es muy tuyo. Tengo tu cuaderno con las historias que me... Que escribiste, de vez en cuando las leo y me atrapan una y otra vez, tengo los poemas, escribes hermoso Amy, yo creo que no deberías dejarlo... Tus libros, estoy segura que tus libros serían todo un éxito —concluyó sonriendo.


    


    —¿Tú crees? —preguntó Amber.


    


    —Estoy segura. Siempre me gustó la pasión con la que escribes, con la que dibujas y pintas, todo lo que expresas al hacerlo. Me gustaba mucho, realmente me gustaba cuando me leías poemas de Sabines, de Whitman o de Cummings... Nunca he conocido a nadie que haga esas cosas y menos como tú las haces... Tan sólo estar aquí viendo las estrellas, yo sé que para ti esto es diferente a como lo vive el resto, esto lo conviertes en algo especial —Margareth sonrió con ternura, tomando la mano de Amber durante unos minutos.


    


    Recordó todas esas veces en las que hojeó el cuaderno de Amber, cuando leyó una y otra vez los versos que le había escrito, hasta aprendérselos de memoria. Recordó como cada noche leía el libro de Jaime Sabines que Amber le había regalado. Recordó cómo había tratado de escuchar poesía en la voz de otras personas, las veces cuando asistió a la facultad de literatura y poesía en Londres, para escuchar poemas, meses después de que Amber se había ido, tratando de sentirse mejor, y se dio cuenta que nadie transmitía las cosas así, como Amber. Nadie lo hacía con esa pasión y con esa inspiración. Se daba cuenta cada vez que conocía a alguien, que nadie tenía eso que Amber tenía. Nadie disfrutaba de todo como lo hacía Amber. Nadie vivía así como ella, haciendo a las pequeñas cosas como las más importantes, siempre había amado eso en ella, su pasión por la vida, su compasión por todo, su sensibilidad y nobleza.


    


    Amber sentía la mano de Margareth en la de ella, sentía su suavidad, la tocaba lentamente, como si fuera la primera vez que lo hacía, cerró los ojos, tratando de concentrarse sólo en lo que estaba sintiendo. Ni siquiera quería que la visión de esa noche tan mágica estrellada, interrumpiera esa sensación, no quería que nada opacara ese momento.


    


    —Háblame, dime algo... Dime un poema, de esos que solías decirme —dijo Margareth trayendo a Amber de vuelta, su voz sonaba sutil, con un toque sensual, como esas veces anteriores en Londres, o sería que por el calor del momento, ¿Amber se lo estaba imaginando?


    


    Amber abrió los ojos y volteó a verla, Margareth la observaba también, fijamente, sin soltar su mano. Amber evocó los poemas de Sabines, los cuales Margareth amaba, comenzó a decirle uno, con mucha calma...


    


    Tu nombre


    


    


    


    Trato de escribir en la oscuridad tu nombre.

    Trato de escribir que te amo.

    Trato de decir a oscuras todo esto.

    No quiero que nadie se entere,

    que nadie me mire a las tres de la mañana

    paseando de un lado a otro de la estancia,

    loco, lleno de ti, enamorado.

    Iluminado, ciego, lleno de ti, derramándote.

    Digo tu nombre con todo el silencio de la noche,

    lo grita mi corazón amordazado.

    Repito tu nombre, vuelvo a decirlo,

    lo digo incansablemente,

    y estoy seguro que habrá de amanecer.

    



    Y otro más...


    


    Me doy cuenta de que me faltas

    y de que te busco entre las gentes, en el ruido,

    pero todo es inútil.

    Cuando me quedo solo

    me quedo más solo

    solo por todas partes y por ti y por mí.

    No hago sino esperar.

    Esperar todo el día hasta que no llegas.

    Hasta que me duermo

    y no estás y no has llegado

    y me quedo dormido

    y terriblemente cansado

    preguntando.

    Amor, todos los días.

    Aquí a mi lado, junto a mí, haces falta.

    Puedes empezar a leer esto

    y cuando llegues aquí empezar de nuevo.

    Cierra estas palabras como un círculo,

    como un aro, échalo a rodar, enciéndelo.

    Estas cosas giran en torno a mí igual que moscas,

    en mi garganta como moscas en un frasco.

    Yo estoy arruinado.

    Estoy arruinado de mis huesos,

    todo es pesadumbre.


    


    


    Este último siempre lo tenía en mente, siempre que recordaba a Margareth, que recordaba ese año, este poema tenía que ir entrelazado a sus recuerdos. Amber miró al cielo, notando que su voz se quebraba al decirle este poema, sintió cómo Margareth apretaba su mano al oír su voz entrecortada.


    


    Vio las estrellas, cada una más iluminada que la otra, parecía que las estrellas se ponían de acuerdo para alumbrar cada vez más, parecía que justo donde estaban sentadas Margareth y ella, estaba más iluminado que los otros lugares, parecía que ese momento estaba escrito en algún lugar, parecía que tenía que pasar. Le susurró finalmente un poema más, de Cummings, preciso para lo que Amber estaba deseando en ese momento;


    


    Quiero mi cuerpo, cuando está con tu cuerpo


    


    Es algo tan nuevo.

    Los músculos mejor y aún más los nervios.

    quiero tu cuerpo, quiero lo que hace,

    quiero sus modos, quiero el tacto de su espina

    dorsal, sus huesos y la palpitante

    -lisura-fiel que he de

    otra vez, otra y otra

    besar, quiero besarte aquí y allí,

    quiero, lentamente palpar, rozar el vello

    de tu eléctrica piel, y aquel que nace

    sobre la hendida carne... Y grandes ojos migas de amor,

    y tal vez quiero el estremecimiento

    bajo de mí, de ti tan nueva...



    Observó a Margareth, tenía los ojos cerrados y en su rostro había una expresión que a Amber le gustaba, no sabía cómo describirla, pero ya la había visto antes, muchas veces antes en Londres, Margareth la seguía amando también, lo sabía, estaba segura.


    


    Después de unos minutos, después de repasar las palabras dichas por Amber, Margareth abrió los ojos, sonrió dulcemente y la observó, clavando su mirada en ella durante unos minutos, aún no habían soltado sus manos, estuvieron así durante unos minutos más, solo observándose fijamente, cada una recordaba los momentos que habían vivido ese año en Londres, sonreían sutilmente, tocaban sus manos.


    


    Hasta que Margareth la soltó, era como si hubiera algo que no la dejaba seguir así, Amber pensaba que era por Holly, esta vez no sólo estaban ellas dos, había alguien más, alguien a quien Margareth quería... Aunque en realidad Margareth no pensaba en Holly, lo que a Margareth la detenía era otra cosa, lo mismo que durante esos tres años le había causado tanto dolor, quería saberlo, sus palabras salieron sin que ella pudiera evitarlo, una tras otra, como una ráfaga...


    


    —¡¿Por qué nunca me contestaste Amber?! ¡Te llamé durante casi un año! —dijo muy alterada, levantándose intempestivamente de la mecedora, su voz se iba cortando a la par con cada palabra.


    


    Amber tragó saliva y la observó, podía notar el coraje en el rostro enrojecido de Margareth y sabía que tenía toda la razón en sentirlo.


    


    —Tenía miedo... De ti, de mi… De todo... Cuando... cuando salió nuestra foto en la televisión, cuando me entrevistaron, me aterroricé —respondió, con toda la vergüenza que aquello le causaba...- También tenía miedo de que esto no fuera real, que este amor solo fuera algo de ese momento. Pensé que sí, que si me alejaba de tu vida, si tú no volvías a saber de mí y yo de ti, todo se quedaría en ese año —respondió con la voz a punto de quebrarse.


    


    —¡¿Cómo pudiste pensar eso?! —Preguntó Margareth aún con la voz muy alterada— He pasado los tres últimos años pensando en ti, todos los malditos días de mi vida, a cada momento, yo te he amado desde el principio Amber, yo te... —se interrumpió y haciéndose para atrás.


    


    —Lo sé... Soy una idiota, tenía miedo de todo lo que estaba pasando... en verdad pensé que si no sabía de ti, que si no volvía a hablarte, esto desaparecería... Que todo sería más fácil... Pero no. No lo fue, ha sido el peor error de mi vida —decía con lágrimas en los ojos y el llanto en la garganta— Yo he pasado también cada día de mi vida recordándote, pensando en ti... Queriendo verte... cuando escuché tu nombre en la radio fue como si mi alma regresara a mí, me di cuenta que nunca podría dejar de amarte Mar...-Amber se levantó y se acercó a Margareth, que retrocedió, sus ojos estaban ya todos llenos de lágrimas.


    


    —No tienes ningún derecho a interrumpir así en mi vida, a llegar así, de repente, otra vez, a revolver mis sentimientos... justo cuando yo estoy tratando de rehacer todo con alguien más, justo cuando yo ya tengo estabilidad. No Amber, no tienes ningún derecho...


    


    Margareth comenzó a sollozar con mucha intensidad y se alejó de Amber, entró rápidamente a la casa. Subió las escaleras y Amber la siguió.


    


    


    —No tienes idea todo el dolor que he sentido desde que te fuiste sin decirme ni una sola palabra, desde que no contestaste mis llamadas… Y no Amber, no ayuda nada verte aún con el maldito anillo en tu dedo —decía Margareth entre sollozos, su voz se quebraba más al pronunciar cada palabra— no sé ni siquiera que pretendes con traerlo puesto, si no cumpliste nad… —volvió a interrumpirse por los sollozos, que cada vez aumentaban más— te odio Amber, te odio con toda mi alma —agregó con violencia.


    


    Esto hizo que Amber llorará aún más, sintiendo una punzada en el corazón. Escuchar que Margareth la odiaba era lo peor que podía escuchar, sentía como todo su ser se rompía y sabía que, después de todo, nadie podía culparla por odiarla. Pero Amber sabía que tenía que decirle todo lo que sentía por ella, si antes no lo hizo, está vez no iba a irse sin que Margareth supiera todo lo que Amber sentía por ella, aunque tal vez, ya fuera demasiado tarde...


    


    —Mar, sé que soy una idiota... Sé que tú mereces a alguien que no sea tan cobarde, que no se vaya, que no huya cada que tiene miedo... Pero yo, yo te amo con todas mis fuerzas, ¡te amo Margareth! —dijo con todo el amor que en verdad sentía— y tú… tu a mí, me sigues amando... aunque digas que me odias, hoy, hace unos momentos, he sentido todo, todo tu amor... —al decir esto el sollozo de Margareth aumentó— Perdóname Mar, no voy a volver a dejarte, no podría soportar volver a perderte... —hablaba con tantas lágrimas como le era posible llorar, mientras se acercaba poco a poco a ella.


    


    Margareth se encontraba en la habitación, de espaldas junto a la ventana, observaba la calle, no volteaba a verla, pero Amber podía escuchar su respiración, escuchaba como lloraba, era un llanto intenso. Amber se colocó justo detrás de ella, acarició su cabello y lo olió, cerró los ojos e inspiró ese olor tan único, ese olor que la embriagaba toda, ese olor que recordaba cada noche. Después colocó sus manos en los brazos de Margareth, se pegó a su cuerpo, Margareth no se quitó, y Amber sentía como su respiración aumentaba, su cuerpo la delataba moviéndose conforme aumentaba su respiración, podía sentir que ese pequeño contacto la hacía estremecer por completo. Amber no dejaba de oler su cabello, de acariciarlo, le susurraba con la voz muy entrecortada palabras de perdón y de amor, no podía dejar de llorar, todo lo que había sentido en esos tres años de su vida, se conjugaba ahí, estaba sacando todo el dolor que había sentido, todo el dolor que aquel error le había costado, sabía que tal vez había perdido a Margareth para siempre, pero esta vez, le diría lo que significaba para ella, lo que en ese año, no tuvo el valor de admitir.


    


    —Soy una idiota, la más idiota, una cobarde, perdóname... Antes, antes no pude decirte esto, pero te amo Mar, te amo con toda mi alma, te amo como dije que no se podía amar, te amo como dije que no quería amar, te amo como no sabía que podía amar — dijo haciendo una mueca de tristeza, y acariciando con mayor devoción el cabello de Margareth, sentía que estaba perdiendo para siempre al amor de su vida. — No tienes idea lo que ha significado para mí estar lejos de ti este tiempo...


    


    Margareth no respondía, hasta que después de algunos minutos que a Amber le parecieron eternos, por fin volteó, quedando de frente, ambas podían sentir la respiración de la otra, Margareth tomó tiernamente entre sus manos el rostro de Amber, limpio cada una de sus lágrimas.


    


    —Sí, eres una idiota, pero mi idiota —dijo con su voz muy dulce e inmediatamente la besó con ternura. A pesar de todo el dolor que Amber le había causado, el amor que Margareth sentía por ella, era mucho más fuerte, por más que había intentado odiarla día y noche, no podía, la amaba, la amaba como el primer día.


    


    Parecía que en ese beso se conjugaban todas las emociones que estaban sintiendo, que sintieron durante esos tres años, Amber colocó la mano en la mejilla de Margareth y la acarició con mucha suavidad con los dedos, el beso se fue tornando de mayor intensidad mientras seguían tocándose. Margareth le acariciaba los brazos, la cintura, el cuello, quería sentirla toda, quería que esos tres años se desvanecieran en ese momento. Amber se separó un poco de ella y le besó muy tiernamente los ojos, las cejas, los párpados, la boca, la nariz, las mejillas, el cuello, como si quisiera que sus labios recordaran cada parte, que se aprendieran de memoria cada cosa que tocaban, como sí quisiera arrancarle con sus besos, todo el dolor que le había causado. Margareth sonreía con dulzura, colocó su mano en el pecho de Amber y la acarició suavemente por encima de la ropa, Amber suspiró levemente.


    


    Ambas se recostaron sobre la cama y se separaron un poco para observarse con mucha calma, estuvieron así algunos minutos, sólo observándose la una a la otra, sentían que todo eso era un sueño, el mejor de sus sueños que estaba haciéndose realidad, querían hacer eterno ese momento. Margareth comenzó a quitarle la blusa y el pantalón, sus dedos exploraban por completo el cuerpo de Amber, ella se sentía embriagada, hizo lo mismo a su vez, desvistió a Margareth y su lengua empezó a danzar por su vientre, bajando y subiendo, haciendo que el cuerpo de Margareth se convulsionara con cada toque. Amber sentía las manos de Margareth en su espalda acariciándola, besó su cuello y lo mordió ligeramente con suavidad, esto hizo que Margareth lanzará un gemido.


    


    Por fin quedaron piel a piel, Margareth puso una de sus manos en el cabello de Amber acariciándolo, le decía cuánto la amaba, cuánto le fascinaba su cabello, su cara, su cuerpo, toda ella. Amber le respondía llena de amor, colocó sus manos en la espalda baja de Margareth atrayéndola hacia ella completamente, sus cuerpos se unieron con totalidad, y cada poro de su piel se estremecía, como esas veces anteriores, era como si estuvieran viendo y viviendo una película que ya conocían, su película favorita.


    


    Después de estar de frente, sintiéndose la una a la otra, marcando un perfecto compás con sus cuerpos unidos, Amber se colocó boca abajo y sintió la lengua de Margareth recorriendo toda su espalda, bajando y de nuevo, subiendo. Sentía los labios de Margareth en sus orejas, dándole pequeños mordiscos bajando por su cuello, sentía la humedad de la boca de Margareth en cada parte de su cuerpo. Colocó sus manos encima de las manos de Amber, entrelazándolas y Amber pudo sentir completamente su cuerpo arriba de ella en su espalda, era la sensación más fascinante que jamás había experimentado, sentía el movimiento del cuerpo de Margareth arriba de ella, sentía como el suyo se movía a la par, sentía el sudor que estaban exhalando sus cuerpos.


    


    Las manos de Margareth se colocaron en su pecho y lo apretaron, hundió los dedos en ella, sus cuerpos se movían rítmicamente como si estuvieran sincronizados para hacerlo. Amber sintió la mano de Margareth entrando en ella, y no aguanto más, gimió y se estremeció totalmente debajo de Margareth, quien a su vez no dejaba de moverse también, podía sentir todo el sudor que sus cuerpos exhalaban, el sudor en el cuerpo de Margareth caía como gotas de lluvia, cada gota era una muestra de todo el amor, el deseo, el placer que estaba sintiendo, cada parte de su vida, de su conciencia, de su memoria, de su alma, todo, escapaba en cada gota.


    


    Y lo sintieron por fin, parecía que estaban a punto de explotar y así fue, explotaron. Cada centímetro de su piel experimentó un hormigueo intenso, esa sensación que era de ellas, sólo de ellas, la sintieron una y otra vez, primero con gran fuerza y después una tras otra, parecía que se diluía, pero nuevamente aparecía, continuaba y continuaba, en largas secuencias, parecía que las secuencias duraban eternamente.


    


    Sus cuerpos estaban rendidos, totalmente rendidos al placer. Ellas respiraban agitadamente, jadeando y exhalando todo el amor que estaban sintiendo. Se murmuraron palabras de amor, se abrazaron durante un largo momento. Hicieron el amor una vez más y otra vez y otra y otra, sólo se recuperaban para volver a hacerlo, para volver a fundirse en ellas, olvidando todo lo demás, recobrando los años perdidos.


    


    Hasta que por fin sus cuerpos cayeron completamente rendidos y durmieron largamente. Amber durmió profundamente, Margareth se despertaba y la observaba ahí a su lado, desnuda, veía su cuerpo y lágrimas brotaban de ella, eran lágrimas de felicidad absoluta, de amor, de éxtasis, de estar experimentando lo que pensó no volvería a experimentar jamás, la amaba, la amaba con cada parte de su piel y de su alma. La acariciaba tiernamente, susurrándole cuanto la amaba, acariciaba su cabello y besaba su frente, parecía que así teniéndola en sus brazos todo cobraba sentido.


    


    Al fin llegó el momento en que ambas se despertaron, Amber al observarla sonrió como hace mucho tiempo no había sonreído, la observó fijamente recorriéndola con sus ojos, sonriéndole con ternura, no podía quitar esa sonrisa de su rostro, hasta que le dijo con la voz entrecortada y casi en susurro:


    


    —Mar... eres mi sueño hecho realidad, lo que no sabía que estaba buscando, pero que mi alma necesitaba urgentemente y en ti encontré, eres mi pintura favorita, mi poema favorito, mi canción favorita, mi libro favorito, mi película favorita, mi palabra favorita, mi murmullo favorito... Eres todo lo que necesito para ser, para ser realmente, contigo soy todo lo que quiero ser. No quiero estar sin ti, no puedo estar sin ti, te amo, te amo más de lo que te puedo expresar...


    


    En las mejillas de Margareth podía observarse como las lágrimas comenzaban a escurrir una tras otra, atrajo hacia sí con mucha fuerza a Amber, la amaba, ahora más que nunca la amaba, nunca iba a dejar de hacerlo, la vida le había demostrado que no podía dejar de amarla.


    


    —Te amo Amy, eres lo mejor que me ha pasado...


    


    Ambas se abrazaron con mucha fuerza. Parecía que trataban mezclar sus cuerpos, tratando de que sólo quedara uno. Tratando de que el amor que sentían en ese momento las convirtiera en un solo cuerpo.


    


    —¡Le diré a mis padres, a mi familia, a mis amigos, a todos, al mundo entero, sobre nuestro amor! —dijo Amber felizmente y Margareth sonrió con mucha alegría, besó dulcemente su frente.


    


    Se quedaron ahí recostadas pasado el mediodía, hasta que Margareth bajó a preparar el desayuno; jugo, café, pan tostado y fruta, regresó y ambas comieron en la cama, parecía que estaban recién casadas, que estaban en su luna de miel, se daban de comer una a la otra, no se despegaban ni un segundo. Era como si siempre hubieran estado juntas, como si esos años lejos nunca hubieran pasado.


    


    —Tengo que regresar a casa Mar, todos han de estar muy preocupados por mí —dijo Amber mientras le daba un beso en la mejilla a Margareth.


    


    -No quiero que te vayas nunca- respondió Margareth con la cara triste.


    


    Amber la besó tiernamente en la frente.


    


    —¡Eres hermosa! Nunca más me voy a ir... Pero yo vivo en New York, ven a vivir conmigo, ¿sí? —preguntó alegremente.


    


    Margareth se sorprendió, todo lo que estaba pasando era mucho para ella, mucho en tan poco tiempo, parecía que Amber estaba decidida a estar con ella, sólo con ella. Aunque no podía negar que sentía mucho miedo y por otro lado estaba Holly, aunque no la amaba, sentía un cariño especial por ella, pero amor no, nunca iba a sentir por absolutamente nadie lo que sentía por esa mujer que estaba frente a ella.


    


    —¿En serio Amy?


    


    —Si Mar, no pienso separarme ya ni un minuto de ti, sé que aquí tienes tu restaurante, pero estoy segura que en New York también tendrá mucho éxito, mucho más éxito, sabes que es una ciudad más conocida que Boston, con más apertura, tienes que ponerlo allá, ¡imagínate la sensación que será en la quinta avenida!


    


    Margareth sonrió, quedándose pensativa, en verdad todo eso le parecía un sueño.

  


  
    


    —¿Sabes que soñé con este momento cada día de estos tres últimos años? —tomó la mano de Amber y la beso— Habíamos hablado Fray y yo, sobre expandir el restaurante, poner más en otras ciudades, sólo que la quinta avenida me parecía algo lejano, pero... si Amy —asintió con la cabeza— quiero hacerlo, te amo como nunca voy a poder amar a nadie, quiero estar contigo, con nadie más. Aunque... Tengo que hablar con Holly antes, lo sabes y tengo que arreglar todo lo demás.


    


    Amber la observaba con una amplia sonrisa y la abrazó con fuerza, no quería soltarla nunca más.


    


    —Lo sé Mar, yo hablaré con mis padres, hoy mismo. ¡Te amo, te amo, te amo! —le respondió gritando y llenándola de besos por toda la cara, haciendo que Margareth riera con emoción.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Margareth


    


    


    Había vuelto a ver al amor, a la mujer de su vida, esos años pensó que ya todo solo sería un recuerdo, que ese año inolvidable permanecería como un tesoro enterrado en lo profundo de su alma, pero ahora, tres años después se le volvía a presentar otra vez, así de la nada... Le gustaba decir que Amber era como la lluvia, esa que llega de repente y se convierte en tempestad, que no puede pasar desapercibida y moja totalmente todo a su paso, sin encontrar ningún escondite , que inunda cada parte del ser, pero que... así como llega puede irse, dejando todo inundado con su presencia.


    


    No podía negarlo, tenía miedo, mucho miedo que Amber desapareciera nuevamente de su vida. Nunca sabía que podía esperarse de ella, la noche anterior la había sentido tan suya, completamente suya, había sentido todo el amor que Amber sentía por ella. Pero eso lo sintió tantas veces también en Londres y aun así, Amber la había dejado sin decirle absolutamente nada, esta vez podía pasar lo mismo, ¿y dónde la iba a buscar?... Ni siquiera le había dicho donde vivía, habían quedado que el día siguiente, Amber iría por ella, que la llevaría, si todo salía bien, a conocer a sus padres, pero Margareth no podía evitar sentir miedo, si Amber se iba otra vez, si la dejaba así, tal como llegó, no iba a poder con eso, esta vez no podría. Aún estaba la herida un poco abierta por lo que había pasado y sí Amber volvía a irse, Margareth sabía que eso la destrozaría completamente.


    


    Recordó cuando conoció a Amber, como desde el primer momento en que la vio sintió algo inexplicable, como después de que la conoció no pudo dejar de pensar en ella ni un solo momento, como quería volver a verla al día siguiente, como quería llamarla por teléfono todo el tiempo, como tuvo que aguantarse esas ganas, porque sabía que a Amber no le gustaban las mujeres. Margareth había salido con muchísimas mujeres y sabía perfectamente cuando le gustaba a una mujer, se daba cuenta que con Amber no era así, pero también se daba cuenta que a Amber le pasaba algo con ella, lo había notado desde que cruzaron la primera mirada en aquel bar... Margareth había pensado que Amber sería una más para su colección, que sólo se acostaría con ella algunas veces y que nunca más la volvería ver, como con todas las mujeres que habían pasado por su vida. Pero inmediatamente, después de conocerla un poco más, de platicar con ella, de pasar tiempo juntas, se dio cuenta lo equivocada que estaba, no podía tener a Amber un momento, la quería tener toda la vida.


    


    Recordó aquellos momentos que vivieron en Londres, le parecía increíble, porque a pesar, de que habían pasado ya tres años, podía recordar todo a la perfección, recordaba el primer beso que le había dado a Amber, recordaba cómo le había parecido que era el primer beso que le daba a alguien en toda su vida, recordó aquella sensación que se apoderó de ella y que ya nunca la abandonó. Margareth una vez había leído sobre las almas gemelas, y sintió que eso eran Amber y ella; almas gemelas que no se estaban sólo encontrando, que se estaban reconociendo. De cierta manera, a Margareth le parecía que, aunque, Amber y ella acabaran de conocerse, en realidad, ya se conocían, había algo en Amber que la hacía sentir como en casa, como sí ella fuera su verdadero hogar... nunca pudo explicarse a qué se debía aquello, pero cuando recordaba lo que había leído sobre las almas gemelas, todo encajaba perfectamente.


    


    Recordó cuando se lo contó a Amber y ella no le creyó, o al menos eso le dijo, porque Margareth en el fondo, sentía que Amber sentía algo muy parecido... Recordó la primera vez que le hizo el amor, todo lo que sintió ese momento, era algo que iba más allá de cualquier cosa. Margareth había estado con muchas personas, pero la primera vez que estuvo con Amber, fue como si fuera la primera vez que había hecho el amor con alguien. Sintió como sí el cuerpo de Amber estuviera hecho a la medida del suyo, como sí encajaran a la perfección, sintió todo lo que en toda su vida no había sentido. Cuando supo que amaba a Amber, también sabía que todo era muy complicado, parecía que las circunstancias nunca las acompañaban, ella tenía demasiados problemas, Amber no estaba lista para aquello, eran tantas y tantas cosas con las que Margareth no sabía qué hacer... recordó todas las discusiones con Amber, muchas veces se preguntó cómo podía amarla así, si eran tan diferentes, pero sabía a la vez, que eso era lo que le daba sentido a todo.


    


    Recordó cuando estuvo en el hospital, la sorpresa que se llevó al ver a sus padres ahí, cuando se enteró que Amber había sido la responsable de todo eso, no pudo sentir más que un amor inmenso por ella, sabía, estaba segura que Amber era la mujer de su vida... recordó aquel viaje y todo lo que había significado para ella, como pudo sentir a Amber completamente, lejos de todo lo que las rodeaba, pudo darse cuenta que Amber en verdad la quería, y ella podía saber, aunque Amber no se lo dijera, que la amaba, ambas se amaban, ambas se pertenecían. Y recordó el regreso de ese viaje, recordó esa maldita foto en los medios, recordó todo lo que desencadenó, como vio salir a Amber de su casa y todo para ella se oscureció.


    


    Recordó cuando vio la entrevista que le habían hecho a Amber y como su alma se quebró al escuchar que Amber decía que sólo eran amigas. Lo cierto era que eso le enojó mucho, la hizo sentir tanto dolor, le rompió completamente el corazón. Margareth no se imaginó lo que sucedería aquel día. Había salido a ver a Fray, necesitaba hablar con alguien, apoyarse en él y cuando regresó al día siguiente a su casa y escuchó aquel mensaje en el teléfono, todo lo pareció una pesadilla; Amber había huido.


    


    Amber se había ido sin decirle absolutamente nada, sabía que Amber había dicho que todo acababa ahí, pero pensó que era como las veces anteriores, que pasarían unos días y Amber la buscaría o ella misma lo haría, nunca imaginó que Amber se iría así. Margareth se sintió desesperada, y molesta, muy molesta. Amber había dejado que el miedo, que los rumores, que toda la demás gente, pudiera más que el amor que ambas sentían, la odiaba, en ese momento la odiaba más que a nada, por haberla dejado así, la odiaba, en verdad la odiaba.


    


    Ese mes, después de que Amber se había ido, Margareth trató de hacer lo mismo que Amber pretendía, hacer como sí nunca se hubieran conocido, como sí Amber no existiera, como sí nada de aquello hubiera pasado. Siguió asistiendo a su rehabilitación, a veces acompañada por sus padres que ya se habían mudado cerca de ella, otras con Fray o con Dael, ninguno la habían dejado sola ni un minuto... Dejó de asistir a todos los eventos, comerciales, pasarelas y demás cosas que tenía pendientes, no contestó las llamadas de Jim que estaba enfurecido y tuvo que enfrentarse a los reporteros, quienes la acosaron, hasta conseguir una entrevista, trató de decir lo mismo que Amber había dicho, que sólo eran amigas y nada pasaba entre ellas. Trató de no hablar de Amber en ese mes, tan sólo el pensar en ella, le revolvía el estómago y cada una de sus emociones... Pero al final, se dio cuenta que por más que intentara odiarla y hacer como si nunca hubiera pasado, no podía.


    


    Un día, casi sin saber, estaba llamando al número que Cassie le había dejado, sabía que había pasado más de un mes, porque aunque no lo dijera, Margareth contaba los días, las horas, los minutos y los segundos, desde que Amber se había ido. Y la llamó una y otra vez y también llamó a su celular tantas veces que se cansó de hacerlo.


    


    Llamó a su casa, casi un año, un maldito año, se solía decir con reproche... siempre la misma persona le contestaba, supo que se llamaba Beth cuando se lo preguntó y siempre le decía que Amber no estaba, y Margareth se sentía morir. Sabía que podía no estar algunas veces, pero cada que la llamaba no estaba, y estaba segura que Amber se estaba negando a contestarle, pero ella lo seguía intentando.


    


    Cada noche, hojeaba el libro de Jaime Sabines que Amber le había regalado, el cual ya era también su favorito, y cada que leía algún verso no podía evitar llorar amargamente. También leía los versos que la propia Amber había escrito, en el cuaderno que, debido a la pelea de aquel día, había olvidado en la maleta de Margareth, y otros que Amber le había regalado, y todo eso hacía que su corazón y cada parte de su alma, se rompieran en pedazos, pedazos que Margareth no quería recoger.


    


    Recordó cuando fue a la facultad donde Amber estudiaba, cuando asistió a la facultad de letras, cuando fue a los lugares a los que había ido con Amber, aquellos bosques que tanto le gustaban y como todo eso la hizo sentir el mayor dolor de toda su vida, dolor que le decía que había perdido a Amber para siempre... En ese año, Margareth no hacía nada más que eso; asistir a escuchar poesía, leer lo que Amber había escrito, leer su libro favorito y llamarla todos los días. Se quedaba encerrada en su casa, dejó de ir a trabajar, y ya ni siquiera cocinaba, ni sacaba fotografías. Sus padres, Fray y Dael, todos estaban muy preocupados por ella. Margareth estaba muy deprimida y no sabían cómo ayudarla, afortunadamente no volvió a consumir nada, pero la tristeza que la embargaba, era tan inmensa, que muchas veces pensó en hacerlo.


    


    Cuando pasó aquel año, y al no obtener ninguna respuesta de Amber, Margareth supo que todo había terminado, supo que Amber la había olvidado. Pensó que Amber ni siquiera la había amado como ella creía, y se decidió a sacarla de su vida para siempre, y sí, la odiaba, esta vez no era un odio frenético como el del primer mes, esta vez la odiaba profundamente y no quería, o al menos eso era lo que decía, volver a saber de ella nunca más. Antes de arrancarla de su corazón le escribió una carta, carta que guardó por sí algún día volvía a verla, junto con aquel anillo, muchas veces estuvo a punto de tirar el anillo, de ir a algún lago y deshacerse de él, pero sabía que ese anillo de alguna manera la unía a Amber y lo guardó. Lo guardó porque aunque Margareth lo negara ante todos, en el fondo sabía que lo que más anhelaba, era volver a verla.


    


    El siguiente año, dos años después de que Amber se había ido, Margareth tomó clases de cocina y se dio cuenta que en verdad eso era lo que le fascinaba hacer y a lo que se quería dedicar. Intentó poner un restaurante en Londres, pero tenía una fuerte demanda que Jim le había puesto y al ser tan conocida en el país, casi no podía hacer nada. Por eso, al finalizar ese año, decidió mudarse de Londres, Fray se le unió, pues tenía conocimientos sobre cómo manejar un negocio y ambos viajaron hacia Estados Unidos. Margareth se justificaba diciendo que, había elegido ese país, porque era el que mayor apertura tenía y donde su restaurante podía funcionar mejor, pero lo cierto era que en su interior, quería estar cerca de Amber. Pretendía ante todos, que ya ni siquiera la recordaba, que el tiempo había hecho lo suyo y aquel tema estaba más que superado, haciendo que todos ya se hubieran creído aquel cuento. Pero lo cierto era que, cada noche antes de dormir, la imagen de esa mujer la invadía, veía sus ojos enormes con ese brillo que sólo ellos podían tener, recordaba como a veces eran más claros y a veces más oscuros y trataba de no pensar en ella, ni en ellos, pero no podía, esos ojos eran los más hermosos que ella alguna vez había visto. Esa mujer se había metido hasta el fondo de su ser y por más que intentaba arrancarla, no podía.


    


    Cada noche, no podía evitar derramar algunas lágrimas, lágrimas que llevaban todo el dolor que Margareth sentía. Ella decía que odiaba a Amber con todas sus fuerzas, y para todos así era, la odiaba, pero la realidad era que todo el amor que sentía por Amber era mucho más fuerte que el odio que se empeñaba en sentir. Margareth había salido con otras mujeres en ese tiempo, pero nunca las había dejado llegar más allá, únicamente tenía encuentros sexuales, y mientras menos supiera de esas mujeres era mucho mejor. Se había puesto un escudo enorme en el corazón para no ser lastimada nunca más, se había jurado a sí misma que nadie, nunca, le haría sentir todo el dolor que Amber le había provocado.


    


    Cuando llegó a Estados Unidos con Fray, decidieron quedarse en Boston, porque Fray había hecho algunos contactos ahí y podrían poner el restaurante en esa zona. Pasaron algunos meses y el restaurante estaba funcionando mejor de lo que se imaginaron, todos los días estaba repleto, estaba siendo el favorito de toda la zona y cada vez tenían más trabajo.


    


    Y Margareth había conocido a Holly ahí, aunque no había sentido una atracción inmediata por ella, conforme pasó el tiempo y la conoció, comenzaron a salir. Holly se portaba bastante bien con Margareth, era muy comprensiva, pues sabía que Margareth había sido lastimada, la misma Margareth se lo había contado. Y así poco a poco, Margareth había dejado que Holly avanzara más que cualquiera de las otras mujeres y sus salidas cada vez eran más frecuentes, hasta el punto de formalizar la relación.


    


    Aunque se había dado cuenta que lo que sentía por Holly no podía compararse, ni mínimamente, con lo que había sentido por Amber, pero sabía que tenía que seguir con su vida, como probablemente Amber ya lo habría hecho.


    


    Lentamente, tres años después, Margareth estaba rehaciendo su vida, se sentía más tranquila y podría decirse que feliz, pues su restaurante iba mejor que nunca, tenía a Fray que no la dejaba sola en ningún momento, sus padres iban de visita muy seguido, Dael también, y tenía a Holly a su lado, que era una gran persona y la quería, en verdad la quería.


    


    Y de pronto, otra vez de la nada, Amber volvía a aparecer, desordenando cada poro de Margareth, haciendo que se diera cuenta que lo que creía enterrado en la profundidad de su ser, no estaba en realidad enterrado, estaba en la superficie, estaba en todos lados, en todas las partes que conformaban a Margareth.


    


    Amaba a Amber, la amaba como tal vez no quería amarla, como quería odiarla en realidad, la amaba, la amaba más de lo que alguna vez iba poder amar a alguien. Pero Amber ya lo había hecho una vez, ya había dejado que el miedo fuera más fuerte que todo ese amor, Amber podía hacerlo de nuevo, Margareth no dejaba de preguntarse sí Amber volvería, como le había dicho, sí Amber cumpliría su promesa. Sabía, estaba segura, que esta vez, sí Amber se volvía a ir, así sin avisar, ella no podría reponerse, esta vez no podría... Y tenía que hablar con Holly, algo que también le dolía, pero sabía que Holly no se merecía eso, sabía que Holly necesitaba a alguien que la amara completamente.


    


    Con todos esos pensamientos, Margareth se metió a la ducha y tardó un poco más de lo habitual en bañarse, las gotas cayendo en su espalda la ayudaban a relajarse, a tranquilizar todas las olas de emociones que estaba sintiendo. Apenas unas horas atrás, había estado con Amber, la había besado, la había tocado, le había hecho el amor hasta cansarse y le parecía que tal vez, todo había sido un sueño, que había soñado el mejor de sus sueños.


    


    Se talló los ojos y tomó una toalla para envolverla en su cuerpo, salió de la ducha tomándose el cabello para comenzar a secarlo. Se dirigió a su habitación y la chamarra que Amber había dejado olvidada en el suelo, le hizo darse cuenta que no había sido un sueño, que todo aquello, había pasado realmente. Comenzó a sacar su ropa y antes de vestirse, llamó a Holly, sabía que tenía que verla cuanto antes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    La verdad


    


    


    Esta vez, el regreso no fue tan rápido como la ida; al ser mediodía del domingo, la carretera estaba repleta, pues las familias solían salir a pasear. Y eso podía observar Amber, los diferentes autos se notaban atiborrados de todos los miembros que conformaban una familia.


    


    Durante todo el camino, Amber no pudo disimular la sonrisa que su rostro expresaba, no sabía cómo explicarlo, pero todo su ser sentía una felicidad enorme, una felicidad que nunca antes había experimentado, ni siquiera el calor inmenso y las tres horas de trayecto que tomó el regreso, pudieron borrar aquella alegría que sentía. Al llegar a casa, se encontró con sus padres y Beth muy preocupados. La primera persona con la que se encontró fue con su madre, en la sala caminando de un lado hacia otro...


    


    —¡Amber! —dijo muy exaltada al verla entrar por la puerta— ¿estás bien? —siguió diciendo acercándose a ella y revisándola, tocándole el rostro— ¿Dónde has estado?


    


    —Mamá, lo siento, estoy bien- respondió Amber, tratando de calmar la situación y soltándose del abrazo que su madre le había dado— tuve, tuve que ir a Boston.


    


    —¿Boston? —preguntó su madre confundida— llamamos a Cassie, al trabajo, a todos lados Amber, pensamos que te podía haber pasado algo... —¿qué hacías en Boston? —preguntó, esta vez un poco molesta.


    


    Amber sabía que su madre estaba en todo su derecho de enojarse, se había ido de pronto sin decirle a nadie hacia dónde se dirigía. Ni siquiera se había llevado su móvil, pues salió tan aprisa de su casa, que lo olvidó.


    


    —Mamá, entiendo que estén molestos y preocupados, y de nuevo, lo siento por haberme ido sin decir nada... pero, pero pretendo explicarles en este momento todo —respondió Amber, visiblemente nerviosa, acababa de caer en cuenta que estaba a punto de contarles todo a sus padres, todo aquello de lo que había huido, precisamente, para que no se enteraran— ¿Dónde está papá? —preguntó— necesito hablar con ambos.


    


    Su madre la observaba frunciendo el ceño, muy confundida. Conocía muy a Amber y sabía que desde hace algunos meses algo le estaba ocurriendo. Había intentado en diferentes ocasiones acercarse a ella, pues la veía muy apagada, desde que regresó de Londres notó que algo le ocurría, pero primero pensó que todo era debido al regreso, a que estaba volviendo a adaptarse a su vida diaria en el país, creyó que conforme pasara el tiempo, se le pasaría y volvería a ser la misma de siempre. Pero no fue así, le parecía que pasaba lo contrario, veía que el ánimo de Amber cada vez era más melancólico. Lo cierto era que Amber, siempre había tenido esa peculiaridad en su personalidad, desde niña había sido sumamente sensible y melancólica, solía refugiarse en su mundo y Rita era consciente de eso, pero notaba que aquella melancolía y ensimismamiento, se estaban volviendo en algo muy frecuente... se sentía preocupada y trataba de preguntarle que ocurría, pero Amber siempre le respondía que todo se debía al cansancio por la escuela y el trabajo.


    


    Rita era una mujer joven, tenía alrededor de 45 años, físicamente tenía cierto parecido con Amber, tenía el cabello rubio y ondulado, no eran rizos como los de Amber, pero se podía notar claramente el parecido de ambos cabellos. De igual forma, Amber había heredado el tono de piel de su madre, y el tipo de cuerpo, Rita era delgada, aunque ya no tanto, se podía observar que lo había sido en su juventud, y así lo era Amber.


    


    Era una mujer muy guapa, amable, tranquila y alegre, con la que era muy fácil llevarse bien. Amber solía decirse a sí misma que era muy afortunada por tener una madre como ella. Solían tener una buena relación, Rita siempre le había recalcado lo importante que era la confianza que se tuvieran y por esa razón todo se le hacía aún más extraño, pues se habían tenido siempre mucha confianza, siempre habían hablado de casi todo, hasta el regreso de Amber de Londres. Y en ese momento Rita se sentía más confundida que nunca.


    


    —¿Qué pasa Amber?, me estás preocupando... —dijo con la voz muy consternada.


    


    Amber trató de tranquilizar a su madre, y tomo su mano entre las suyas.


    


    —No es nada grave, mamá, pero necesito hablar con ambos. Iré por papá. —dijo dándole la espalda para dirigirse hacia el estudio.


    


    —Espera —la detuvo Rita— Beth puede llamarlo. ¡Beth! —dijo alzando la voz, a lo que enseguida acudió Beth y fue a buscar a Rudolph al estudio.


    


    Después de algunos minutos en los que Amber y Rita aprovecharon para sentarse en la sala y contemplarse la una a la otra sin omitir ningún sonido, especialmente Rita, que había elegido el sofá de enfrente del de Amber y no le quitaba la vista de encima, llegó Beth acompañada de Rudolph, quien tomó asiento a lado de Rita.


    


    Amber tragó un poco de saliva y antes de empezar a hablar, bebió agua del vaso que Beth acababa de dejar en la pequeña mesa que tenía enfrente, no había visto a los ojos aún a sus padres. Su mirada estaba clavada en sus manos, una de ellas jugaba con el anillo que llevaba puesto en el dedo medio de la otra mano, visiblemente nerviosa. Mordía sus labios también como señal de nerviosismo. Segundos después, carraspeó un poco y comenzó a hablar.


    


    —Hay algo que tengo que decirles —Dirigió la vista a su madre primero y después a su padre, trató de forzar una sonrisa tranquilizadora, más para sí misma que para ellos.


    


    Se quedó seria algunos minutos más, se estaba dando cuenta que estaba a punto de hacer aquello a lo que tanto había huido, estaba a punto de enfrentarse a uno de sus mayores miedos, estaba a punto de mostrar eso que había ocultado de todos, eso que le había estado carcomiendo el alma los últimos tres años de su vida.


    


    Suspiró y dudó por un instante, pero su mirada volvió a colocarse en aquel anillo, el anillo que simbolizaba lo que Margareth significaba en su vida, anillo que le recordaba la promesa que ambas se habían hecho en Londres, promesa que Amber había roto una vez y que le había hecho sentir el mayor dolor que alguna vez había sentido, promesa que estaba segura no volvería a romper. No volvería a dejar que su miedo fuera más grande que aquella promesa, que aquel amor tan inmenso que sentía por Margareth. Esta vez no sería cobarde, esta vez se enfrentaría a todos por esa mujer. Suspiró y ante el silencio expectante de sus padres, siguió hablando…


    


    —En Londres conocí a alguien, en el viaje de intercambio de hace tres años… —sus padres la miraban confundidos, frunciendo el ceño y observándose entre ellos, no comprendían nada. — Ayer, ayer me enteré que esa persona está aquí, bueno en Boston —Amber hablaba y su voz revelaba todo el nerviosismo que estaba experimentando. No había dejado de tocar aquel anillo que llevaba en el dedo, su mirada la alternaba entre sus padres y el anillo. — y fui, porque, porque me di cuenta que aún amo a esa persona… que aunque intenté olvidar todo al regresar acá, no pude —tragó saliva y observó la mirada sumamente confundida de sus padres. — esa persona, la persona a la que amo y que también me ama, es… es una mujer —dijo tenuemente, observándolos, su madre tenía la boca un poco abierta y su padre, su padre tenía una cara que no podía explicar, pero que nunca antes había visto en él. — yo, yo la dejé porque tenía miedo de todo lo que estaba pasando, porque nunca antes había sentido todo lo que siento por ella, porque nunca ninguna mujer me había gustado, ni me había hecho sentir…


    


    Rudolph se levantó, alzando una mano e interrumpiendo a Amber. Amber abrió los ojos enormemente, sabía que la expresión en el rostro de su padre no podía predecir nada bueno.


    


    —¿Me estás diciendo que mi hija es lesbiana?, ¿qué eduqué a una… mujer así? — preguntó con claro desprecio.


    


    Rita lo reprendió, mientras Amber no pudo evitar que algunas lágrimas comenzaran a resbalar por sus mejillas, a la vez que veía como un Rudolph, furioso, caminaba rápidamente alejándose de la habitación, para dirigirse de nuevo al estudio.


    


    Amber no pudo evitar que aquellas lagrimas que estaba derramando, se convirtieran en un sollozo, lo que tanto había temido estaba pasando; su padre la estaba rechazando, su padre la odiaba. Rita, rápidamente se acercó al sofá donde estaba Amber y la abrazó con fuerza, Amber clavó su cabeza en el cuello de su madre y la apretó fuertemente. Se sentía como cuando tenía cinco años.


    


    —Mamá… yo, yo no soy… yo no quise enamorarme de ella, te juro que yo…—Rita silenció a Amber, diciéndole que todo estaba bien, haciéndole saber que tenía todo su apoyo.


    


    Después de varios minutos de sollozos, Amber se tranquilizó y le contó toda la historia a su madre, desde que conoció a Margareth, todo lo que sucedió en su relación, hasta el día que decidió dejarla y regresar sin decirle nada. Le contó también como se había enterado que Margareth estaba en el país y había decidido ir a buscarla. Rita no podía creer todo aquello, sabía que a Amber le estaba sucediendo algo, pero nunca imaginó ni la más mínima parte de lo que acababa de escuchar. Al terminar la historia, Rita se sentía muy emocionada al escuchar a su hija hablar de Margareth, nunca antes la había escuchado hablar así de alguien. Y no lo dudó ni un segundo, quería conocer a aquella mujer, tenía que conocerla.


    


    —Y ahora, mi papá me odia… —concluyó Amber con mucha tristeza. Rita tomó tiernamente su mano y la besó.


    


    —No hija, no te odia, no podría odiarte, es sólo que esto le cayó de sorpresa, a mí también no lo niego, pero él necesita tiempo. Lo entenderá.


    


    Amber sonrió tiernamente y abrazó a Rita.


    


    —Gracias mamá, soy tan afortunada por tenerte a ti.


    


    Rita sonrió también y se despegaron de aquel abrazo.


    


    Amber le comentó a su madre que iría por Margareth, dudando un poco si era buena idea llevarla a la casa, después de la reacción de su padre, pero Rita le dijo que ella se encargaría de hablar con él y si aun así no estaba de acuerdo, ella si quería conocer a Margareth y también era su casa, por lo que podía llevarla sin ningún problema. Después de más agradecimientos, abrazos y palabras de amor de ambas, Amber se dispuso a salir para ir por Margareth, como se lo había prometido. Antes de salir, se encontró con Beth, que se le acercó.


    


    —Niña, va a decir que soy una metiche, pero no pude evitar escuchar algunas cosas.


    


    Amber sonrió, y le puso afectuosamente, una mano en el hombro, no le molestaba en absoluto aquello, para ella, Beth era casi como su abuela, le tenía confianza y ya había pensado en decírselo también.


    


    —No te preocupes Beth, y ¡háblame de tú! —le dijo riendo y haciendo reír a Beth.


    


    —La mujer de la que estaba… estabas hablando… es la que la llamaba, ¿verdad niña? —preguntó tímidamente.


    


    —Sí, Beth, es ella —respondió Amber sonriendo, tan sólo el pensar en Margareth le hacía sentir que tenía el alma de regreso, tan sólo el pensar la manera en la que Margareth no se había dado por vencida durante un año, tan sólo el pensar la manera en la que esa mujer la amaba y la manera en la que ella la amaba, la hacía sentir la persona más afortunada del universo.


    


    Beth sonrió cómplice y después de darle un pequeño abrazo a Amber, agregó…


    


    —Si alguien me llamara durante un año, no importándole que yo no le respondiera, no dejaría ir nunca a esa persona.


    


    Amber sonrió ampliamente y con mucha seguridad en sus palabras, respondió.


    


    —No la voy a dejar ir Beth, nunca más.


    


    —Anda ve por ella niña, que quiero conocerla…—comentó sonriendo. Y Amber salió de ahí, sintiéndose más aliviada que nunca, sintiendo como ese enorme peso que había tenido esos años, desaparecía, por fin, desaparecía.


    


    Ni siquiera la reacción de su padre, podía arruinar toda la felicidad que estaba experimentando en ese momento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Paciencia


    


    


    Al llegar a Boston, sintió como una ola de aire fresco le daba en el rostro, le parecía que nunca antes había podido sentir el viento de esa manera, nunca antes había disfrutado tanto de aquello. Se acomodó un mechón de cabello que el viento había despeinado, detrás de la oreja y se recargó en su auto. Lo había estacionado enfrente de la casa de Margareth y su plan principal había sido ir directo hacia la casa, tocar y cuando Margareth abriera, lanzarse en sus brazos y besarla, besarla una y otra vez. Pero al llegar, observó que otro auto estaba estacionado afuera de la casa, observó también el auto de Margareth, que ya había observado los días anteriores, pero aquel auto no, ese auto no lo había visto antes. Amber pensó que ese auto podría ser el de Fray, pero en seguida recordó que Margareth le había dicho que regresaba hasta después de una semana y aún no se cumplía el plazo.


    


    Y entonces otro nombre vino a su mente; Holly, estaba segura que ese auto estacionado afuera, era de Holly y no pudo evitar sentir una descarga en todo el cuerpo, no pudo evitar que el miedo se apoderara de ella. Y los pensamientos que también la inundaban, no ayudaban a quitarle aquel miedo. Pensaba que tal vez estaban adentro, reconciliándose. Pensaba que tal vez, Margareth se había arrepentido de lo que había pasado la noche anterior entre ambas, tal vez Margareth se había dado cuenta que en realidad amaba a Holly. O, pensaba que, simplemente, Margareth no estaba dispuesta a correr más riesgos y prefería quedarse con Holly, porque ella le daba toda la tranquilidad que Amber nunca le había dado. Cuando estos pensamientos se posaron en la mente de Amber, negó moviendo la cabeza, eso no podía pasar, la noche anterior Amber había sentido como todo el amor aún seguía en Margareth, aún la amaba tanto como lo había hecho tres años atrás.


    


    Le parecía que llevaba siglos afuera de esa casa, Amber no acostumbraba a usar reloj, por lo que tomó su móvil y lo encendió, marcaba las cuatro de la tarde con diez minutos. Pensó también que tal vez Margareth creía que ya no iría de nuevo, no habían quedado en una hora fija, pero Amber sabía que no había calculado bien y se le había hecho tarde, también el tráfico no había ayudado mucho a agilizar su traslado. Volvió a pensar que Margareth se había cansado de esperarla y había llamado a Holly para seguir en su relación como si nada hubiera pasado, una vez más, negó con la cabeza, maldiciéndose un poco así misma por no poder dejar de pensar aquellas cosas.


    


    Los alrededores de la casa de Margareth estaban llenos de árboles, justo a la derecha de la casa, había un árbol enorme que le daba una sombra impresionante. Observó también que las casas estaban un poco alejadas unas de otras, todas tenían algunos metros llenos de naturaleza. Observó con mayor detenimiento la casa de Margareth y una vez más, comprobó que la podría reconocer aunque estuviera rodeada de mil casas más. Por un momento, le pareció que estaba en Londres, afuera de aquella casa, aunque claro, la casa actual no era tan enorme como la de Londres, pero había algo, algo que tenían en común y que decía que le pertenecían a Margareth. Tal vez era el color, ambas café, ambas con acabados de madera. Pero había algo más, algo que Amber no sabía cómo explicar, pero que era muy Margareth y que Amber podría reconocer esa casa como suya, en cualquier momento y en cualquier lugar.


    


    Resopló nerviosamente y volvió a acomodarse el mechón que el viento seguía despeinando en su rostro. Tenía una mano en la bolsa de la chamarra negra que llevaba puesta y después de acomodarse el mechón de cabello, guardo la otra mano también, pues el clima con ese viento, ocasionaba que se sintiera todo muy frío. Observó la puerta de la casa abriéndose y su corazón comenzó a palpitar rápidamente, podía sentir los latidos en su sien, en sus brazos, en sus manos... Estaba estacionada muy cerca de la entrada de la casa, por lo que pudo distinguir a la perfección a las dos personas que salían de ahí; Margareth y Holly.


    


    Su mirada se cruzó primero con la de Margareth, quién le sonrió tímidamente. Podía observar su rostro enrojecido y la conocía tanto para saber que había llorado, y no un poco, había llorado en verdad. Amber un poco confundida, le devolvió la sonrisa, no sabía cómo interpretar su expresión, quería ir corriendo a abrazarla, pero al observar la escena, prefirió seguirse quedando recargada en su auto. Después, su mirada se cruzó con la de Holly, y esa mirada vaya que la podía interpretar, le parecía que si Holly tuviera un arma, en ese momento la usaría sobre ella sin pensarlo un minuto. Amber ante este pensamiento, tragó saliva un poco asustada. Ambas iban caminando, acercándose a ella, aunque podía descifrar que Holly iba hacia su auto y Margareth, no tenía la menor idea si caminaba hacia ella... Holly pasó enfrente y Amber la observó, ambas se observaron fijamente. Holly se detuvo algunos segundos y antes de seguir caminando, volteando hacia Margareth, comentó con mucha seriedad, con mucha furia impregnada en sus palabras.


    


    —Sólo espero que no vuelva a hacerte daño, que no vuelva a dejarte, porque estarás cometiendo el peor error de tu vida...


    


    Holly observó algunos segundos a Amber, con esa misma mirada llena de furia y siguió caminando hacia su auto que estaba a lado del de Amber y se subió. Amber estaba realmente confundida, ¿aquellas palabras querían decir que Margareth le había dicho todo?, ¿Entonces, Margareth había dejado a Holly?, ¿Margareth la había elegido?


    


    Observó cómo Holly arrancaba el auto frenéticamente y se perdía por la calle y volvió la vista hacia Margareth, que ya estaba casi enfrente de ella. Amber observó algunas lágrimas descendiendo por sus mejillas y aquello le partió el alma. Sabía que Margareth quería a Holly, sabía que lo que fuera que hubiera pasado, le había dolido mucho.


    


    Le sonrió tiernamente y Margareth regresó aquella sonrisa, alzando los hombros. Amber lo supo, con esa sola acción, Margareth le decía que, casi a pesar de sí misma, la elegiría por encima de cualquier otra, que la amaba por encima de cualquier circunstancia. Con esa pequeña acción, Margareth le decía que era ella, sólo ella. Amber sonrió ampliamente, sabía que Margareth se sentía dolida, que terminar con Holly no era fácil. Pero también, no podía evitar que una inmensa felicidad la inundara completamente, el amor que se tenían no había podido extinguirse, Amber podría jurar que se amaban más que nunca.


    


    Rápidamente, con los ojos llenos de lágrimas, abrazó con mucha fuerza a Margareth, que ya no pudo aguantar más y sollozó con vehemencia, aferrándose al cuerpo de Amber, abrazándola con toda la fuerza con la que le era posible hacerlo. Amber sentía las lágrimas de Margareth resbalando por su cuello y la apretaba más, tenía que hacerle sentir que esta vez sería diferente, esta vez no la dejaría ir, esta vez no se iría, esta vez no le haría daño.


    


    La abrazó pegándola a su cuerpo hasta donde podía, con una de sus manos acariciaba muy suavemente el cabello de Margareth, quien no dejaba de llorar. En esas lágrimas no sólo estaba el dolor que le había causado terminar con Holly y decirle la verdad, estaba también la emoción del reencuentro con esa mujer que tanto amaba. Reencuentro que pensó nunca más pasaría. También estaban todos sus miedos, el miedo que acababa de sentir esa mañana cuando observó el reloj y se daba cuenta que Amber no llegaba. Miedo de que Amber volviera a irse de su vida. Y también estaba la inmensa alegría que estaba sintiendo en ese momento, la alegría que acababa de sentir al salir de la casa y observar a Amber recargada en el auto, con esa expresión que sólo podía tener cuando algo le preocupaba... Alegría de estar en sus brazos una vez más, en esos brazos que tanta paz le daban. Y estaba también la incertidumbre, la incertidumbre que siempre estaba presente cuando se trataba de Amber.


    Margareth no quería desprenderse de ese abrazo, si por ella fuera, se podrían quedar así toda la vida. Poco a poco, se fueron separando, quedando con las manos unidas, Amber al acariciar la mano de Margareth, pudo sentir en el dedo, el anillo, y de nuevo sonrió. Había pensado que Margareth se había deshecho de él y hubiera tenido toda la razón en hacerlo. Pero sentir el anillo, le confirmaba una vez más, que sus sentimientos eran tan profundos, tan fuertes, tan indestructibles. Le hacía darse cuenta una vez más de lo cierto que eran las palabras dichas por Margareth; eran almas gemelas que se pertenecían.


    


    —Pensé que no vendrías —dijo Margareth con un tono muy bajo de voz, después de todo el camino en silencio. Se encontraban en la carretera en el auto de Amber. Después de charlar un poco, Amber había convencido a Margareth de ir a su casa en New York. Margareth aún se sentía muy insegura con todo lo que estaba sucediendo.


    


    —¿Por qué pensaste eso? —preguntó Amber, cerrando los ojos y arrepintiéndose inmediatamente de haber hecho aquella pregunta. Era claro que Margareth tenía muchas razones de sobra para pensar eso.


    


    Margareth volteó a verla unos segundos y no dijo nada, aunque no hizo falta, su mirada lo expresó todo.


    


    —Lo... lo siento —agregó Amber, viéndola realmente apenada— sé que tienes motivos de sobra para pensar eso. Sé que lo que hice te causo mucho dolor. Pero también sé, que no lo volveré a hacer, porque todo ese dolor que te causé a ti, también me lo cause a mí misma —Amber había detenido el auto, saliéndose de la carretera y observaba fijamente a Margareth, tomó una de sus manos entre las suyas. Margareth seguía con aquella cara llena de incertidumbre.—Mar, yo sé que tal vez no confías en mí porque tienes toda la razón en no hacerlo, pero... pero te juro que te amo, que no voy a volver a dejarte. No-no lo soportaría —los ojos de Amber comenzaron a llenarse de lágrimas y Margareth la observó llena de ternura.


    


    Claro que una parte de ella no confiaba del todo, una parte de su alma estaba aterrorizada de que pudiera volver a pasar lo que había pasado tres años atrás. Una parte de ella, se negaba a aceptar que todo aquello estuviera pasando realmente. Pero otra parte, la parte a la que había escuchado esa mañana, la parte a la que le había hecho caso, eligiendo a Amber por encima de Holly, le decía que la mujer que en ese momento tenía enfrente, la amaba tanto como ella. Le decía que las palabras de Amber eran reales. Margareth abrazó con fuerza a Amber, duraron así bastantes minutos, ninguna quería separarse, ninguna quería romper ese momento. Hasta que, Margareth poco a poco se separó.


    


    —Te amo, my lady —respondió. Haciendo que Amber sonriera profundamente, y que esa sonrisa le llegara a los ojos, que se iluminaron al recordar el sobrenombre que ambas se decían. Haciéndole saber que Margareth, no había olvidado absolutamente nada de su relación.


    


    —Te amo, te amo, te amo —repitió Amber. Tratando de que cada vez que pronunciaba aquellas palabras, Margareth las pudiera sentir en lo profundo de su ser.


    


    —¿Ahora quién es la cursi? —preguntó Margareth un poco burlona. Ambas comenzaron a reír.


    


    Amber iba a encender de nuevo el auto, para regresar a la autopista, pero Margareth, la detuvo.


    


    —Amy, no quiero ir contigo a New York —dijo en tono bajo, haciendo que Amber frunciera un poco el ceño.


    


    —Si no estás lista para conocer a mis padres, lo entiendo... no tienes porque...-


    


    —No me refiero a eso nada más —interrumpió Margareth en ese tono bajo— me refiero a ir a vivir contigo a New York.


    


    Amber observó algunos segundos a Margareth, no podía descifrar lo que su expresión decía.


    


    —Fui, fui muy egoísta al pedirte eso... —respondió Amber, avergonzada— tú tienes una vida aquí, no puedo pedirte que te vayas conmigo y ya. No puedo aparecer de pronto y pedirte que cambies todo, sólo por mí...es más, si tú me dices que vivamos aquí, yo-yo acepto. Puedo conseguir un trabajo... —siguió diciendo Amber, casi sin frenar entre cada palabra. Margareth no pudo evitar sonreír. Aquello le gustaba tanto, cuando Amber estaba nerviosa o se sentía insegura y comenzaba a hablar rápidamente, en verdad le gustaba.


    


    —¿Puedes callarte unos segundos? —pidió Margareth riendo de manera divertida. Amber frunció el ceño y después sonrió contagiándose por la sonrisa de Margareth.


    —Amy, si quiero ir a New York, no sólo por ti. También por mi restaurante, te dije que ya estamos abriendo en diferentes estados y sería increíble abrir uno en New York. Pero vivir contigo —Margareth se detuvo y tragó saliva— creo que llegar y vivir contigo es apresurar las cosas.


    


    Amber sonrió un poco más, quería responderle que ella apresuraría más las cosas y le pediría que se casaran esa misma noche. Quería responderle que había pasado tres años sin ella y lo único que quería era recobrar el tiempo perdido. Quería decirle que ya se le hacía eterna esa charla sin poder tenerla en sus brazos... Pero sabía que Margareth tenía razón, sabía que Margareth quería ir con calma porque su herida aún no sanaba del todo.


    


    —Necesito tiempo... —concluyó Margareth haciendo una mueca con sus labios, para después morder uno de ellos. Amber la observó y no pudo evitar las ganas que tuvo de besarla. Se acercó y la besó un poco, con mucha ternura.


    


    —Tendrás todo el tiempo del mundo, my lady... —respondió Amber sonriendo con ternura— yo... yo te voy a demostrar que puedes confiar en mí, te voy a demostrar que en verdad te amo. Te voy a demostrar que no quiero volver a perderte, te voy a demostrar que soy tu alma gemela. Te voy a demostrar que esta promesa —dijo alzando la mano donde tenía el anillo-es real...


    


    Margareth sólo pudo sonreír también, llena de amor, le causaba una enorme alegría saber que esa mujer que tenía enfrente estaba dispuesta a todo por ella, que esta vez, estaba dispuesta a jugarse todo por estar a su lado.


    


    


    


    


    


    


    ***


    


    


    


    


    Aquel día, después de conversar un rato más, Margareth decidió que aún no era momento para ir con los padres de Amber, y regresaron a su casa. Pasó alrededor de un mes cuando Margareth junto con Fray decidieron mudarse a New York. Buscaron un departamento y comenzaron con los arreglos para poner en marcha el restaurante en la quinta avenida, y así fue, el restaurante comenzó su marcha y lo cierto era que les estaba yendo excelente. Cada vez había más gente queriendo probar la comida de Margareth y después de casi medio año, se había vuelto el lugar más popular de la zona. Margareth y Fray decidieron abrir nuevos restaurantes en diferentes zonas del país, por lo que todo iba mejor de lo previsto. Los padres de Margareth, después de hacer algunos arreglos, decidieron ir a vivir al país, mudándose a Los Ángeles, por lo que cada que podía, Margareth iba a verlos, algunas veces acompañada de Amber, al ver a Amber y saber que salían de nuevo y que estaban tratando de recuperar los momentos perdidos, se sintieron muy felices, siempre habían sentido un aprecio muy especial por Amber y a pesar de lo que había ocurrido cuando Amber decidió marcharse, la querían en gran medida. Dael se había casado un año atrás y en algunas ocasiones visitaba a Margareth y a Fray, al principio, estaba realmente molesta con Amber por todo lo ocurrido y por la forma en la que había visto sufrir a su mejor amiga, pero poco a poco, al ver como Amber se esmeraba en demostrar que en verdad amaba a Margareth, había vuelto a sentir mucho aprecio por ella, sintiéndose realmente feliz por la felicidad que irradiaban ambas.


    


    Amber y Margareth cada vez se sentían más felices, aunque, iban a paso lento, porque Margareth no podía ir de otra manera, estaban recuperando aquello que en Londres las había unido. A Amber le parecía que el amor que sentía por Margareth no podía desvanecerse, le parecía que no habían estado lejos tres años, porque en la profundidad de su alma, sentía todo ese inmenso amor sin un cambio absoluto. Margareth trataba con todas sus fuerzas de resistirse y estar un poco desconfiada, pues algunas ocasiones no podía evitar recordar lo que había sucedido.


    


    —¿Quieres que te acompañe a tu evento mañana? —Le preguntó Amber refiriéndose al evento de chefs que Margareth tendría el día siguiente.


    


    Aquel día, era un día de esos, en los que Margareth se sentía insegura.


    


    Se encontraban en el departamento de Margareth y Fray, en la habitación de Margareth. Amber se encontraba sentada en la cama, mientras Margareth buscaba algo en una caja en el closet.


    


    —No —respondió secamente— Iré con Fray...


    


    —Oh... Pensé que podría acompañarlos. Me encantaría hacerlo, mañana no tengo trabajo y pensé que... —comenzó a decir con entusiasmo.


    


    —Que no quiero que vayas, Amber —interrumpió Margareth molesta, saliendo del closet.


    


    Amber hizo una mueca de tristeza y suspiró. Se levantó de la cama y se acercó a Margareth. Con muchísima ternura puso una mano en su cabeza, la atrajo hacia ella y la besó.


    


    —Te amo Mar, como a nadie... Y bueno, se toman muchas fotos y me las enseñan —agregó tiernamente.


    


    Entendía que Margareth tuviera estos arranques y ella sólo podía demostrarle que era verdad esto, que era verdad que la amaba y no iba a irse, que estaba ahí, dispuesta a todo, dispuesta a amarla. Salió de la habitación de Margareth.


    


    Margareth tragó saliva y algo en su pecho lo sintió, cada que pasaba algo así, Amber la comprendía. Y lo sabía, no podía seguir con todas sus dudas, sus miedos e inseguridades. No podía seguir siendo grosera como lo era en algunos momentos. Se daba cuenta que Amber la amaba, la amaba tanto como ella.


    


    La paciencia que Amber le tenía, la hacía sentir segura, notaba que Amber esta vez, se sentía completamente segura de lo que sentía. Y sonrió para sí misma, sintiéndose en ese momento la persona más afortunada del mundo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Amor de mariposas


    


    


    Todo este tiempo he estado negándome lo que siento por ti, creí que al hacerlo desaparecería y todo me sería mucho más fácil, pero no, la verdad es que ha hecho todo más complicado. Ya no quiero negármelo, te amo Mar, te amo con todo mi ser, cuando estoy contigo todo tiene sentido, parece que somos piezas de un puzzle que al estar juntas encajan a la perfección, al tomar tu mano puedo sentirme viva, algo tan simple como eso, tocar tu mano, me trae a la vida. Cuando me acaricias parece que tus manos hubieran sido hechas para mí. Amo todo en ti, tus ojos azules que siento que me inundan con su esplendor, amo como me ves fijamente y no pueda evitar sonrojarme y desviar la mirada, amo tu sinceridad, siempre tienes que decir lo que sientes sin importar el momento. Amo la manera en la que me haces sentir. ¡Te amo, te amo, te amo! Quiero gritarlo a todo el mundo... ¡Gritar que amo a la mujer más bella de la galaxia!


    


    Con amor, Amber.


    Carta 43


    


    


    Amber dejó el lápiz a un lado y leyó de nuevo las líneas que acababa de escribir. Se encontraba sentada en la silla del pequeño escritorio que tenía en su habitación. Volteó hacia atrás y observó cómo Margareth dormía plácidamente en aquella cama, su cuerpo estaba tapado únicamente por la sabana que dejaba ver su silueta. Sonrió, observó el rostro de Margareth cubierto por las ondas de cabello rojo que caían en él, suspiró, y sonrió más. Si alguien le hubiera preguntado en ese momento qué era le felicidad, Amber habría dicho que la felicidad tenía esa imagen que estaba contemplando, que la felicidad tenía la silueta de esa mujer que tenía enfrente. Diría que la felicidad tenía el rostro cubierto por cabello. Diría que la felicidad era ella, sólo ella.


    


    El reloj marcaba las 5 de la mañana, a Amber le ocurría con mucha frecuencia que las palabras, las ideas, las frases, surgían en la madrugada, o en la noche cuando todos dormían. Cuando ella observaba a Margareth dormir, sentía que tenía que plasmar algo, que tenía que hacer que el momento durara más, que fuera eterno. A veces, plasmaba esos momentos en pinturas, dibujando a Margareth o dibujando lo que el momento le hiciera sentir, podía ser un paisaje que le diera énfasis a lo que no podía explicar de otra manera. Otras veces, dejaba que las letras transmitieran lo que estaba sintiendo. Ya tenía todo un cuaderno lleno de aquellas historias y versos.


    


    Habían pasado ya casi dos años desde el reencuentro, el reencuentro que le había regresado el alma a Amber. El reencuentro que pensó nunca iba a suceder. El reencuentro que le había enseñado lo que el amor verdadero era en realidad.


    


    Ambas ya vivían solas y habían adoptado a un perro, un labrador dorado, al que Margareth bautizó con el nombre de Rubio, ya que solía decirle rubia a Amber y creyó que el perro tenía que tener este nombre. Lo que a Amber le pareció sumamente chistoso. Ya nada quedaba de aquella Margareth a la que no le gustaban los perros, Amber al observarla jugando con Rubio, le parecía increíble que años atrás Margareth no quisiera ni ver a los perros. Y ahora parecía que no podía vivir sin aquel perro y Amber no podía sentirse más feliz.


    


    Los restaurantes de Margareth eran sumamente exitosos, y cada vez habría en más lugares, lo cierto era que Margareth tenía un talento especial para cocinar y éste era notorio. Amber había logrado que dos de sus obras fueran exhibidas por fin en una galería de arte, y se sentía muy orgullosa por aquello. Había terminado un libro entero de poemas y una novela y Margareth constantemente le decía que tenía que publicarlos, estaba segura que serían un éxito, aunque hasta ese momento Amber no lo había hecho. Pero agradecía enormemente que Margareth estuviera a su lado, siempre alentándola y siempre creyendo en ella, como nadie.


    


    Los padres de Amber cada vez aceptaban más la relación, aunque Rita desde el principio lo había hecho, se sentía muy feliz por ver a su hija así, tan feliz y Rudolph había terminado por aceptarla más, ante todo sabía que estaba el amor que sentía por su hija. No podía decirse que llevara la mejor relación con Margareth, pero se hablaban bien y al notar la manera en la que Margareth quería a Amber, se daba cuenta que era una buena persona. Aunque había sido muy difícil llegar a esto, pues Amber había tenido que aguantar algunos desprecios de su padre, pero esta vez, Amber no iba a dejar que nada ni nadie la separaran del amor de su vida. Y se lo había dejado claro a su padre en más de una ocasión, por lo que a él no le quedaba de otra. Rita también ayudaba a Amber y hacia que Rudolph cambiara un poco su manera de pensar, pues a final de cuentas, Amber era y siempre iba a ser su hija. De vez en cuando el hermano de Amber visitaba a la familia, pues vivía en otro país con su familia y le era realmente difícil viajar. Pero las pocas veces en que se veían, la pasaban muy bien conviviendo todos.


    


    Los padres de Margareth frecuentaban constantemente a las chicas y ellas también iban muy seguido a verlos, Amber se llevaba muy bien con los dos, tenían una relación muy cercana. Y Margareth no podía sentirse más feliz por tenerlos en su vida, sentía que aprovechaba todo el tiempo que había perdido en el pasado.


    


    Fray vivía muy cerca de ellas y tenía una relación de más de un año, con un chico llamado Dilan, quienes ya casi vivían juntos. Amber se seguía llevando sumamente bien con Fray, muchas veces parecían incluso más amigos que Margareth y él. Haciendo que Margareth se pusieran un poco celosa, más bien, que bromeara con esto, pues en realidad le gustaba que ambos se llevaran tan bien. Todos solían salir muy seguido y acababan de regresar de unas pequeñas vacaciones en México, donde fueron también Dael con su esposo y Cassie con su novio. Cassie seguía siendo la mejor amiga de Amber. No tenía mucho que le acababa de contar que ella le había dado su número a Margareth, algo que la sorprendió mucho, pues Margareth no le había contado nada, pero supo que estaba esperando hasta que Cassie lo hiciera. Amber con esto se dio cuenta que Cassie era una gran amiga, era casi como su hermana.


    


    —Me da tanto gusto verte tan feliz Amy —dijo Cassie con mucha sinceridad— ambas se encontraban recostadas en los camastros junto al mar, mientras observaban como todos los demás estaban nadando.


    


    Amber le sonrió con complicidad, haciéndole saber que ella se sentía de la misma manera, que a ella también le daba gusto verla feliz.


    


    —Margareth te ama —dijo de nuevo Cassie, observando hacia donde estaba, Amber hizo lo mismo— en verdad te ama, lo desborda, ambas lo desbordan.


    


    Amber asintió.


    


    —Es el amor de mi vida, Cass, soy tan afortunada —agregó


    


    Cassie hizo una expresión de ternura y abrazó ligeramente a Amber, quién sentía en el fondo del alma aquellas palabras que acababa de pronunciar.


    


    


    


    Amber observaba dormir a Margareth y suspiraba, no podía creer lo feliz que se sentía en ese momento. Observó también en el suelo, en su propia cama a Rubio y sonrió, no pudo evitar pensar en un niño o una niña jugando con Rubio, un hijo o una hija de ambas y negó sonriendo con la cabeza...


    


    < ¿En qué cursilería me has convertido, Margareth Ray? > susurró, observándola con mucha ternura y con todo el amor que sentía por ella, el cual le desbordaba el cada espacio del alma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    Sueños


    


    —Quiero tener diez hijos Amy... —dijo Margareth riendo, al ver como Amber al escuchar esto, habría enormemente los ojos y hacia esa expresión que tanto amaba en ella.


    


    —¿Diez hijos...? Obvio los tendrás tú...


    


    —Cinco y cinco —respondió Margareth riendo y besando a Amber.


    


    —Ja, ja, ja... Sólo si son como Rubio...


    


    —Ja, ja, ja de esos tendremos quince


    


    —A la que no le gustaban los perros... —dijo Amber en tono de burla.


    


    —A la que no le gustaban las mujeres... —respondió Margareth imitándola.


    


    Amber no pudo evitar reír ruidosamente y agarró el brazo de Margareth y lo mordió con suavidad.


    


    —Ahora me encantan... —respondió de manera coqueta.


    


    —Ahora te encanta solo una —dijo Margareth divertida, mientras se aventaba encima de Amber y la besaba una y otra vez.


    


    —La más celosa de todas... —puntualizó Amber haciendo una mueca con la nariz.


    


    Ambas se besaban la una a la otra con mucha ternura, besando cada parte de sus rostros.


    


    —Podemos intentar lo de los hijos...—dijo Amber sonriendo seductoramente.


    


    —Hasta que ocurra un milagro... —completó Margareth sonriéndole y la besó, esta vez con pasión, ambas comenzaron a besarse cada vez con mayor intensidad, haciendo que sus cuerpos comenzarán a necesitarse cada vez más cerca.


    


    Poco a poco, comenzaron a deshacerse de la ropa que les estorbaba, quedando piel con piel, la una sobre la otra.


    


    —Te deseo como el primer día —dijo Margareth en un tono ronco, haciendo que Amber se estremeciera.


    


    Amber la besó con mayor intensidad, haciendo chocar sus lenguas y atrayéndola más hacia ella. Margareth tocaba cada parte del cuerpo de Amber, dejándole en claro lo cierto de sus palabras, la deseaba como el primer día, incluso podría decir que más. Amber se colocó arriba de Margareth, haciendo que sus sexos se unieran y que una electricidad recorriera el cuerpo de ambas. Rápidamente comenzaron los movimientos como olas del mar, Margareth jadeaba al sentir la boca de Amber en su cuello, rodeándola toda. La atrajo lo más que pudo, quedando completamente pegadas. Amber al sentir la mano de Margareth en ella gimió y clavó un poco las uñas en su piel, haciendo que ambas se unieran más. Hasta que, de nuevo, pareciendo que se repetía la misma historia de muchas veces, de muchas noches, de muchos días, pero de una manera única y mágica, ambas llegaron a la cima. Ambas sintieron que se convertían en mariposas, mariposas de alas grandes y colores infinitos. Ambas sintieron que volaban muy alto en el éxtasis.


    


    —Te amo lady —susurró entre jadeos Amber, besando tiernamente la nariz de Margareth y colocándose a su lado.


    


    —Te amo mi mariposa —contestó Margareth con el cansancio notable en su voz.


    


    Abrazó a Amber y poco a poco se quedaron profundamente dormidas, con sus cuerpos más unidos que nunca.


    


    


    


    ***


    


    Me gustaría escribirte tantas cosas, pero tengo que resignarme a escribir unas cuantas, cuando te conocí, nunca pensé que iba a sentirme así, que tú me harías sentir tanto. Tú lo dijiste, casi cuando nos conocimos, ¿lo recuerdas?; el amor pasa sin poder evitarlo, es inexplicable y yo ahora le agrego; tal vez si tuviera explicación la magia terminaría, tú eres inexplicable para mí, por eso eres magia, mi magia. Quiero descubrirte y nunca terminar de hacerlo. Ahora lo entiendo, ese es el verdadero sentido de la vida; descubrir y es mejor si ese descubrir se trata de descubrirte a ti.


    


    Te ama con toda su alma, Amber.


    Carta 47


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  



  
    Realidad


    


    


    —¿Por qué estamos cenando en este lugar tan elegante? —preguntó Amber sorprendida.


    


    Se encontraban en un restaurante muy lujoso de New York, desde ahí, podía observarse casi toda la ciudad. La vista era realmente espléndida desde aquel lugar.


    


    Margareth sonrió y bebió un poco de su copa de vino.


    


    —Ya te dije que es una sorpresa, primero hay que cenar.


    


    Amber frunció el ceño.


    


    —¿No me digas que vas a comprar este restaurante? —preguntó emocionada


    


    Margareth rio y negó con la cabeza.


    


    —¿O me vas a proponer matrimonio? —preguntó Amber de nuevo, con un tono de sorpresa.


    


    Margareth lanzó una carcajada.


    


    —¿Sabes que serías una saboteadora horrible de sorpresas? —le dijo divertida- por suerte no es nada de eso, pero imagina que lo hubiera sido, me lo hubieras arruinado completamente...


    


    Amber rio también.


    


    —Lo siento, ya sabes que soy muy curiosa. —contestó alzando los hombros.


    


    Enseguida llegó el camarero con su cena y ambas comenzaron a comer. La noche transcurría entre pláticas, bromas y risas. La magia que tenían todos la podían notar, era como si en verdad estuvieran hechas la una para la otra, en todo momento. El amor podía notarse tan sólo con estar cerca de ellas y esto era algo que todos les decían. Y era como si no necesitasen nada más, más que a ellas.


    


    Por fin, terminaron de cenar y Margareth comenzó a hablar.


    


    —Bueno, quise que viniéramos aquí, porque quiero decirte algo... —Amber la observaba fijamente- ya sabes que también quiero pedirte matrimonio, pero eso lo quiero hacer de otra manera, algo que sea único, para ambas —Amber sonrió ampliamente, notaba el nerviosismo en la voz de Margareth


    


    —O tal vez te sorprenda y sea yo quien te lo pida —interrumpió Amber con una voz misteriosa.


    


    Margareth sonrió.


    


    —Tal vez —le guiñó un ojo— pero lo que quiero decirte ahora, es que, quiero, quiero tener un hijo, contigo —agregó con nerviosismo.


    


    Amber abrió los ojos ampliamente, eso sí era algo que no se esperaba. Sabía que Margareth quería tener hijos y ella, ella no sabía en realidad. Hasta antes de conocerla, esto le parecía muy lejano, le parecía hasta algo que no iba a pasar, pues nunca se había visto a sí misma como madre, ni siquiera contemplaba la idea de casarse. Pero ahora, desde meses atrás, había comenzado a tener esta interrogante en su mente.


    


    —Yo... ¡vaya! —respondió Amber, aún con la sorpresa en su voz.- Un hijo...-repitió para sí misma...


    


    —Amy... Yo estoy por llegar a los 35 —comenzó a decir Margareth, Amber tomó su mano— yo sé que tú acabas de cumplir 26 y tal vez pueda parecerte algo lejano aún, eres muy joven, tienes cosas que hacer, tener un hijo sé que es algo grande. Pero yo no puedo verme teniendo uno con alguien más que no seas tú...


    


    Amber tragó saliva y apretó la mano de Margareth.


    


    —Pero yo no te puedo embarazar, por más que quisiera y ni tú a mí... Aunque digamos eso de hasta que ocurra un milagro, tú sabes, no podemos —dijo Amber bromeando, como siempre solía hacerlo.


    


    Margareth rio estrepitosamente.


    


    —Qué boba eres, hay métodos...comenzó a decir.


    


    —Ya sé... —interrumpió Amber, sonriendo. —Lady, déjame decirte que me has sorprendido. Y vas a cumplir 34, ¿o me has engañado con tu edad? —agregó otra vez entre bromas. Amber solía hacer esto cuando se sentía nerviosa para bajar la tensión que sentía.


    


    —No —Margareth rio de nuevo— no te mentí, esa es mi edad, boba. Pero bueno, ¿ya que falta para los 35?, y… la verdad es que no me gustaría ser madre a los 40 años, no quiero ser la abuela de mis hijos.


    


    Esta vez, Amber rio y negó con la cabeza.


    


    —Si tienes que pensarlo —siguió Margareth— lo entiendo, o tal vez podemos esperar un poco más… —agregó inseguramente.


    


    Después de algunos segundos en silencio, Amber comentó...


    


    —Quiero hacerlo... —Margareth la observó con intensidad— quiero tener un hijo contigo —afirmó con seguridad.


    


    Margareth sonrió visiblemente, y se levantó un poco para besar con ternura a Amber.


    


    —¿Cómo le haremos? —preguntó Amber después de darle aquel beso.


    


    —Hay un procedimiento relativamente nuevo —comenzó a decir Margareth, aún con la mano de Amber entre la suya —ambas ponemos nuestro ADN y necesitamos un donante para fecundar y una de las dos sería quien tendría al bebé... —Amber frunció el ceño— algo así me explicó el doctor —respondió Margareth frunciendo también el ceño y bebió el poco vino que le quedaba— tendría que explicártelo él a ti, pero sería como que el bebé tendría dos madres y un padre.


    


    —¡Vaya! —dijo Amber de nuevo, llevándose el pulgar a la boca— y tú, ¿tú serías quién llevaría al bebé? —preguntó inseguramente.


    


    —Sí... quiero decir si estás de acuerdo, yo quisiera ser la que tuviera a nuestro primer bebé —respondió, haciendo que Amber sintiera una extraña emoción al escuchar la palabra "nuestro". Sonrió dulcemente.


    


    —Te vas a ver más hermosa embarazada. —dijo sin pensarlo y con mucha ternura.


    


    Margareth sonrió.


    


    —Entonces... ¿Estás... de acuerdo? —preguntó con inseguridad.


    


    Amber afirmó sonriendo, Margareth se levantó de su asiento y rodeó la mesa para abrazar y besar a Amber. En ese momento, Amber sentía que no podía sentir más amor del que ya sentía, sentía que no existía persona más afortunada que ella en ese momento. Era feliz, realmente feliz, ambas lo eran, lo eran como nunca antes lo habían sido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Así es la felicidad


    


    Pasó el tiempo y llegaría la fecha, Margareth iba a tener a su hijo. Los meses habían pasado muy bien, después de tres intentos, el óvulo con el ADN de ambas había resultado fecundado y Margareth lo tenía en ella. Tenía al bebé de ambas.


    


    Amber no tenía idea que se iba a sentir así de emocionada. Nunca antes había experimentado tanta felicidad como la que estaba experimentando en ese momento. Era muy cierto lo que había dicho, Margareth se veía aún más hermosa así. Y no podía creer todo aquello. Ahora, por fin había llegado el día, Margareth iba a tener a su hijo, el hijo de ambas, el cual meses atrás sabían que sería niña. Una pequeña Margareth, decía Amber.


    


    Se encontraban ya en el hospital, Amber adentro en la sala de parto con Margareth. La familia y amigos de ambas afuera, esperándolas. Y después de 6 horas por fin nació... Amber no podía creer tener en sus brazos a esa pequeña bebé. La observó detalladamente y no podía creer que un ser tan pequeño pudiera ser tan hermoso. Margareth lloraba llena de emoción. Ahí estaban las tres, las tres juntas, y sintiéndose las personas más felices del universo.


    


    Al día siguiente llegaron a casa y los meses pasaron así, acordaron que ambas seguirían trabajando, solo que Margareth al ser la dueña de los restaurantes, podía tomarse muchas libertades, le había dejado encargado gran parte de estos a Fray y había contratado a otro chef que la reemplazara. Así tenía mucho tiempo que podía pasar con su hija. Amber trabajaba escribiendo en una revista de arte y sus obras se exhibían el algunos museos por lo que, aunque sí tenía mucho trabajo, también tenía tiempo para pasarlo con las dos mujeres de su vida.


    


    Todos estaban muy felices por la llegada de la bebé. Los padres de ambas se desvivían por su nieta, la adoraban. Así mismo Fray y Cassie que se sentían los tíos más felices.


    


    —¿Sabes que nunca imaginé que podía ser tan feliz? —decía Margareth. Las dos se encontraban en la cama con la bebé en medio. — Eres lo mejor que pudo pasarme, my lady. Tú y esta bebé, son lo mejor que me ha pasado.


    


    Amber sonrió y besó cariñosamente la frente de Margareth.


    


    —Soy afortunada por tenerte, por tenerlas, a mis dos Margareth, ya no puedo pedir nada más-respondió con amor, observando cómo su bebé dormía.


    


    —Nos faltan nueve hijos —bromeó Margareth haciendo que Amber hiciera una cara de sorpresa muy divertida. Margareth rio.


    


    —Shhh... Vas a despertarla.


    


    Margareth se tapó la boca de manera divertida.


    


    —Pero nos falta un hijo... —susurró en el oído de Amber.


    


    —Ya lo veremos, lady. Ya lo veremos —respondió también en susurro.


    


    Ambas se besaron con mucha ternura, observando a su pequeña hija, sonriendo al saber que todo eso en verdad estaba pasando, sabiendo que así era la felicidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Metamorfosis


    


    


    Las cosas marchaban mejor que nunca, había pasado casi un año del nacimiento de la pequeña Margareth. Margareth y Amber se sentían completamente felices, ya tenían planes para casarse, a pesar de que Amber desde siempre había dicho que no creía en el matrimonio y que constantemente pareciera huir de él, a pesar de que nunca pensó tener hijos. Sabía que todos esos pasos sólo podía darlos con Margareth, sólo con ella.


    


    La amaba, realmente la amaba hasta con la mínima parte de su ser. Si cinco años atrás alguien le hubiera dicho que iba a sentirse de aquella manera, probablemente Amber se hubiera burlado, no lo habría creído. Si alguien le hubiera dicho que iba a sentir tanto amor por alguien, tampoco le hubiera hecho caso, y si alguien le hubiera dicho que ese amor tan inmenso que sentiría sería causado por una mujer, probablemente hubiera maldecido a aquella persona. Pero así era, sentía tanto amor por Margareth, tanto amor que le parecía no podía caber más en ella. Parecía que en vez de disminuir el cariño que ambas se tenían, este aumentaba con el paso de los días. A veces, les parecía que sólo era necesario tocarse las manos para que todo su cuerpo y su ser experimentaran ese amor. Les parecía increíble que su amor no disminuyera.


    


    Todo el tiempo, oían comentarios sobre su amor. Sus amigos, familia, gente conocida, les decían que nunca habían conocido a una pareja que se amara tanto. Solían oír una y otra vez, que los demás les decían que querían algo como lo que ellas tenían, un amor así, un amor tan bonito. Y no podían evitar sonreír, sonreírse la una a la otra con complicidad, diciéndose en esas sonrisa, lo mucho que se amaban.


    


    Margareth tenía que viajar constantemente a Londres, por aquella demanda que tenía. Aún después de esos años, no se había podido resolver del todo, aunque estaba a punto de lograrlo y ganar la demanda. La mayoría de ocasiones Amber la acompañaba y aquello les servía para tener unos días para relajarse, y sobre todo, para recordar cuando se conocieron y todo lo que había pasado, algo que las hacía muy felices.


    


    Pero aquella vez, por asuntos de su trabajo, Amber no había podido acompañar a Margareth en el viaje, aunque sería un viaje sumamente corto, de ida y regreso, por lo que no les preocupaba tanto la separación. Y era algo realmente urgente, porque por el embarazo y la llegada de la bebé no había podido viajar para resolver ese asunto, que afortunadamente al parecer sería la última vez que tendrían que preocuparse por ello, pues el abogado les había comentado que estaban por ganar la demanda, sólo una firma de Margareth, su presencia en el juzgado y finalmente, todo quedaría resuelto.


    


    Amber se encontraba en la tienda de helados, sabía que eran la debilidad de Margareth, y quería sorprenderla en su regreso, faltaban unas pocas horas para su llegada de Londres y quería tenerle lista esa combinación de sabores de helado de vainilla, fresa, coco y chocolate que Margareth tanto amaba. También en casa le había preparado algo de comer, algo sencillo en realidad, con los años había aprendido un poco a cocinar, era el colmo que teniendo a la mejor chef como pareja, Amber no diera una en la cocina. Margareth solía decirle esto muriendo de risa y Amber se burlaba de ella, porque no sabía dibujar, haciendo que Margareth a su vez, riera. Ambas sabían que eran muy diferentes y esto en lugar de separarlas, las unía cada vez más. Había dejado a la bebé y a Rubio en casa de sus papás, quienes con mucho gusto solían cuidarlos.


    


    De pronto, como un impulso de esos que no se pueden explicar, como si su cuerpo fuera movido por un ente ajeno a ella, entró a un bar que estaba unos locales después de la heladería, justo cuando en la televisión, el programa de moda, era interrumpido por las noticias de urgencia.


    


    —Interrumpimos la señal para informar que el vuelo A132 proveniente de la ciudad de Londres a Nueva York se desplomó, entre sus pasajeros se encontraban algunos personajes famosos; entre ellos el alcalde del estado de san Francisco, el actor Jim Tarry y la que hace algunos años fuera una reconocida modelo inglesa; Margareth Ray, se informa que desafortunadamente, no hay ningún sobreviviente...


    


    Amber no sabía si lo que estaba escuchando era real, en su cabeza resonaban las palabras: <y la que hace algunos años fuera una reconocida modelo inglesa Margareth Ray; se informa que desafortunadamente, no hay ningún sobreviviente...> como un eco, repitiéndose una y otra vez, y todo a su alrededor comenzó a dar vueltas vertiginosamente.


    


    —Señorita, ¿se encuentra bien?...—fue lo último que escuchó, y de pronto el silencio absoluto, y sólo observó obscuridad, todo para Amber desapareció.


    


    


    


    


    


    ***


    


    


    


    Amber podía escuchar los sonidos provenientes del exterior. Sabía que estaba acostada, en dónde era lo que no sabía, no quería abrir los ojos, pero pensaba que al abrirlos tal vez se percataría que todo había sido un sueño, o más bien, una pesadilla. Tal vez abriría los ojos, voltearía y ahí estarían esos ojos azules que amaba locamente, observándola. Estaría en frente de ella, ese rostro blanco con pecas, mostrando la mejor de sus sonrisas al verla despertar. Estaría esa voz diciéndole lo mucho que amaba verla dormir. Tal vez abriría los ojos y se daría cuenta de la horrible pesadilla que acababa de soñar y se la contaría, la abrazaría con fuerza y la besaría... Abrió los ojos y se percató de todas las personas que estaban ahí; su madre, Cassie, Dael, Fray.


    


    Recorrió la habitación del hospital, viendo el rostro de todos y entonces lo supo; no, no había sido una horrible pesadilla, aquello había pasado realmente.


    


    —Mi niña, ¡lo siento mucho! —pronunció Rita, su madre, casi inaudible, acercándose a Amber, mientras la voz se le quebraba y unas lágrimas corrían por sus mejillas.


    


    Amber no pudo evitar sollozar amargamente, tapándose la cara con ambas manos.


    


    —No mamá, ¡dime que no es cierto!, no puede ser cierto, mamá, no, no, no por favor...


    


    Amber movía la cabeza en negativa, una y otra vez...


    


    —Lo lamento mucho, no s... Estamos aquí Amber, contigo, todos. Afuera está tu papá con la bebé... —contestó Rita casi sin saber qué decir, tratando de abrazarla.


    


    —No... ¡No es cierto!, ¡maldita sea, déjenme sola! ¡Váyanse! No quiero ver a nadie, ¡váyanse!, ¡váyanse!... —gritaba Amber desgarrándose la garganta, apartando a su mamá frenéticamente.


    


    —Amber, cálmate por favor- le decía Fray sumamente consternado. Él también tenía lágrimas en su rostro, como todas las personas que se encontraban en esa habitación.


    


    Amber no dejaba de gritar, de llorar, de patalear, las enfermeras entraron inmediatamente, sacaron a todos y le pusieron un tranquilizante, Amber cayó en un sueño profundo.


    


    —¡Si saltas tú salto yo Amy!


    


    —Así va a ser siempre, ¿no?


    


    —¿Cómo?


    


    —Si salta una, salta la otra, si se enferma una, se enferma la otra, si ríe una, ríe la otra, si llora una, llora la otra.


    


    —¡Me encanta cuando eres tan cursi Amber!


    


    —Ja... tú me lo enseñaste, ¡reina cursi de Inglaterra!


    


    —¡Boba!


    


    —No me dejes nunca Mar, no quiero que te vayas nunca.


    


    —¿De qué hablas? Yo nunca podría dejar a la mujer más hermosa del universo, tendría que estar loca, bueno más loca de lo que estoy...


    


    —¡Te amo Mar!


    


    —¡Yo te amo a ti con todo mi ser Amy! ¡Saltemos ya!


    


    El sueño de Amber se interrumpió abruptamente, en ese momento en la vida real, cuando saltaron del avión en el paracaídas todo salió bien, pero en su sueño no, Amber sentía como Margareth se soltaba de su mano y poco a poco caía al vacío, Amber gritaba, pero nadie podía escucharla, nadie la escuchaba.


    


    Otro sueño interrumpió el anterior, Amber veía a Margareth, vestida de blanco, veía esos ojos azules enfrente de ella, sus ojos resplandecían, la abrazaba fuertemente...


    


    —¡Mar, no te vayas! ¿Por qué te vas...? ¿Es un sueño verdad? ¡No me dejes! ¿Por qué nos dejas? ¡Te necesitamos!


    


    —Yo nunca te voy a dejar Amy —decía Margareth sonriendo tiernamente, mientras acariciaba su rostro, limpiando sus lágrimas— siempre voy a estar contigo, con las dos, en cada paso, aunque no me veas... en cada momento estaré, te he amado desde el primer momento en el que te vi, y cada día te amé más, lo sabes, nunca amé a nadie más que a ti, tú fuiste la única para mí, la única, y nunca, nunca vas a estar sola mi lady rubia... Nunca van a estar solas, mis ladies —Amber la abrazó con fuerza, sintiendo el cuerpo de Margareth más suyo que nunca— Cuando veas una mariposa, yo ahí estaré —agregó Margareth llena de amor y le besó la frente.


    


    


    ¿Cómo se pueden explicar estos sucesos que pasan en la vida? ¿Destino? ¿Casualidad? ¿Mandato divino?


    


    Esa vida que tan feliz había hecho a Amber esos años, que le hizo conocer el amor, que le hizo conocer el cielo, que lo palpó con sus propias manos tantas veces. Esa vida que ahora le arrebataba todo así de repente, así tal como se estrella un avión; en un par de segundos. Esa vida que ahora era una porquería. Esa vida que le negaba la felicidad otra vez; que le decía NO y esta vez, al parecer, ese no era para siempre. Porque así es la vida, inesperada. Porque la vida no siempre puede ser color de rosa. No tiene un final totalmente feliz y ya. Porque la vida, la vida es sólo un pequeño instante. Instante que puede terminar en cualquier momento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Tesoro


    


    Antes de que algunas lágrimas volvieran a salir, escuchó que alguien subía las escaleras dirigiéndose hacia su habitación. La fiesta había terminado casi media hora atrás y ya se había despedido de toda la familia que había ido a su casa. Sólo quedaban Nick y ella. Pero Nick solía dejarle esos espacios para estar sola. Nick sabía que en esos momentos era cuando más necesitaba estar sola. Cuando más necesitaba volver a sí misma y a lo que tenía en lo profundo de su ser. Amber pocas veces compartía esto con alguien más. Era como un tesoro, un tesoro muy suyo, que le costaba compartir con otras personas.


    


    Por fin, los pasos se escucharon más cerca, hasta estar afuera de la habitación. Amber se limpió el rostro, e indicó a quien estuviera afuera que pasara.


    


    —¿Hola? —preguntó acercándose —Otra vez estás llorando —agregó con preocupación observando el rostro enrojecido de Amber y poniéndole una mano en él.


    


    Amber sonrió con cariño y tomó su mano en la suya. La observó a la cara, observó sus ojos azules, su cabello rojizo y su cara llena de pecas. Ya no era una niña, pero las pecas en el rostro siempre la hacían ver más joven. Y para Amber, siempre iba a ser su niña.


    


    —No me gusta que llores, mamá —agregó preocupada sentándose a su lado.


    


    Amber la observaba, cada que la observaba era como si la tuviera enfrente. Siempre se había sorprendido del parecido que tenía a ella. Sus ojos tan azules y claros. Su cabello ondulado. Su estatura y la forma de su cuerpo, su figura atrayente. Y sobre todo; su carácter; su sinceridad apremiante, su seguridad absoluta, sus ganas de amar y su enorme capacidad de hacerlo, y en muchas ocasiones su arrogancia. Tenía también algunas cosas de Amber; tal vez su nobleza, su sensibilidad, su lado artístico, pues también le gustaba pintar y su lado soñador. Pero a Amber siempre le parecía estarla observando en ella. Sonrió de nuevo y le dio un pequeño beso a su mano.


    


    —No te preocupes mi niña. Los viejos solemos llorar todo el tiempo. —respondió sonriendo.


    


    —Ella no querría que lloraras —agregó con un tono triste. — Estoy segura ella amaba verte feliz.


    


    —Sí Margareth... —respondió sutilmente. — Tu mamá siempre quiso que fuéramos felices. Y vaya que lo somos, ¿verdad? Me has dado unos nietos hermosos. Tenemos a Nick y a tus hermanos —Amber suspiró conmovida— Somos realmente felices.


    


    —Lo somos, mamá y ella... Mi mamá, siempre está con nosotras. —respondió dulcemente.


    


    Amber sonrió con ternura; en cada mariposa, pensó. Abrazó a su hija, sintiendo que estaba abrazando a Margareth. Sintiendo que la abrazaba a ella, sólo a ella. A su Margareth.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    La historia de Amber.


    


    


    ¿Cómo podría empezar a hablarte de algo que aún estremece cada parte de mi ser? Han pasado más de 38 años desde que ella se fue, más 38 años de mi vida se han ido, ahora tengo 68 años, tengo un esposo maravilloso, mi amado Nick, tengo 3 hijos; un hombre y dos mujeres: Nicholas, Mar y Amy, los cuales me han dado unos nietos maravillosos, y próximamente mis bisnietos. Y tenemos también dos perros; Alanis y Arya. Sí, soy feliz, muy feliz y tan, pero tan afortunada. Pero como decir que esta felicidad nunca podrá compararse a la que sentí hace más de 40 años.


    


    Todos tenemos una Margareth, no hablo del género, una o un Margareth, una historia irremplazable; una historia que por más que queramos nunca la podremos arrancar de nuestro ser, una historia que llevaremos y recordaremos hasta el último día de nuestra existencia. Algunos, los más afortunados, han podido envejecer con su Margareth, y otros, como yo, la han perdido, la vida se las ha arrebatado. Tal vez a algunos, no tan trágicamente como a mí, pero no han podido estar con su amor, con su cielo, con su Mar.


    


    ¿Quieres saber cómo conocí a Nick? Parece que todo fue plan de ella. Sí, lo sé, a veces creo que estoy un poco loca, que todo se lo atribuyo a Margareth, pero he entendido que hay cosas que no requieren explicación, porque simplemente no la tienen. Lo conocí en una visita que le hice a Mar, casi ocho años después de su muerte, una de tantas visitas al templo, a la caja donde están sus restos. Él iba a visitar a su hermano, sus restos están junto a los de Margareth. Es una forma muy romántica para conocer a tu esposo/a, ¿no crees? Es muy bonito contar la historia de cómo nos conocimos en cada reunión familiar, creo que hasta podrían hacer un libro basado en eso... No, bromeo, creo que en la lista de los peores lugares para conocer a tu pareja, un templo estaría en el primer lugar... Pero así sucedió, él sabe de Margareth, nunca lo oculté, se lo conté casi en seguida de conocernos y él lo entendió tan bien, tal vez por eso, ese hombre llegó al fondo de mi corazón. Acogió a Margareth como si fuera su hija, y bueno creo que eso dice todo. Nick es un hombre extraordinario.


    


    Y claro, muchas veces me sentí culpable de lo que pasó, pensaba que si tal vez ese año que fui a Londres no la hubiera dejado, no me hubiera ido así sin avisar, no hubiera huido, todo hubiera podido ser diferente. Pensaba que si tan sólo la hubiera acompañado a ese maldito viaje, yo hubiera muerto también con ella y eso era lo que deseaba en verdad, en verdad quería morir. Pensaba que la hubiera podido convencer para que no fuera. Pensaba que todo era mi culpa, pensaba hasta que si no me hubiera conocido, ni siquiera hubiera tenido que viajar. Pensaba tantas y tantas cosas. Pasaba torturándome todo el tiempo.


    


    Después de lo de Margareth, tuve una depresión muy fuerte que duró un largo tiempo. Y volvió a mí la idea de mi adolescencia e intenté suicidarme dos veces; no le encontraba sentido a la vida, quería morir, quería irme con ella, sólo eso. No me importaba nada. Tal vez te suene fuerte porque teníamos una hija de 8 meses y tenía que ver por ella, tal vez creas que eso no está bien, pero en ese momento, yo no quería nada más. Acababa de perder al amor de mi vida. La primera vez que lo intenté, un mes después de la muerte de mi lady, Rubio lo evitó, ladró tanto que los vecinos supusieron que algo andaba mal y llegaron antes de que yo dejara de respirar. La segunda vez, juro que la vi, los doctores me dieron por muerta y estoy segura que estaba llegando a ese lugar del que todos hablan y nadie conoce, donde te reencuentras con tus seres queridos. Y ahí la vi, estaba esperándome, estaba vestida de blanco, con sus ojos azules más brillantes que nunca, con su cabello ondulado y rojo, se me acercó, abrazándome, besándome, sentí todo su amor, y hablamos algunos minutos. Ella me dijo que aún no me tocaba estar ahí, que no volviera a intentarlo, que ella sabía que me faltaba mucho por vivir, que mi lugar estaba aún de este lado de la existencia, que tenía que hacer algunas cosas antes de marcharme, que tenía que cuidar a nuestra hija. Yo no podía entender eso, yo sólo quería estar con ella. Me dijo que yo no tenía la culpa de nada, que no volviera a pensar que hubiera sido mejor no conocernos, que estuviera segura que este amor, nuestro amor iba más allá de la vida y ahora lo sé, este amor va más allá de todo. Puedes creer que estoy loca, y no te culparía, yo lo he creído un sin número de ocasiones. Pero fue real, la vi, hablé con ella, y después de eso, la he visto durante toda mi vida, en muchos momentos, acompañándome. Siempre está ahí. Está en cada mariposa. Ella me dijo que nunca me iba a dejar sola y lo cumplió, ella siempre cumplía lo que decía.


    


    Mis libros se publicaron y Margareth una vez más tuvo razón; fueron todo un éxito. Me convertí en una gran escritora y como ya sabrás, cada una de mis historias fueron y son para ella. He publicado muchas cosas desde aquél momento. Tal vez, esto era lo que tenía que hacer. Tenía que plasmar nuestra historia, dejarla eternamente, como lo fue lo nuestro.


    


    ¿Sí conocí a más mujeres que me gustaran y de las cuales me enamoré? Pero por supuesto, soy bisexual, siempre lo seré, lo descubrí con ella, descubrí que el amor no es una cuestión de género, puede llegar en cualquier momento, con cualquier persona. Y yo conocí a algunas mujeres que me gustaron mucho, cuando Margareth murió, yo tenía 27 años, era joven, conocí a muchas mujeres, pero ninguna me hizo sentir lo que ella, ninguna y ninguno. También salí con otros hombres en esos años, hasta que conocí a Nick. A mi Nick lo amo con todo mi corazón, pero mi alma siempre le pertenecerá a Margareth. Nick lo sabe, sabe que mi alma siempre será de ella, pero sabe y le he demostrado cuanto lo amo a él.


    


    Sólo que estaba escrito, Margareth lo dijo una y otra vez, esto fue eterno, estábamos destinadas y si no es en esta vida será en otra... Tal vez te suene cursi pensar así, pero cuando sientes lo que ella y yo sentimos, no hay otra explicación.


    


    Fray y Dael se convirtieron en mis grandes amigos, y a la fecha lo somos, solemos reunirnos los fines de semana con nuestras familias, pasamos veladas increíbles. Junto con Cassie, ella nunca me ha abandonado, incluso en los peores momentos, es casi mi hermana. Cuando mi Mar se fue, todos ellos fueron un aliciente muy importante para que yo pudiera continuar, para que siguiera. Son unas personas increíbles y me parece un regalo de la vida haberlos conocido y conservarlos en mi vida.


    


    A los padres de Margareth los visité hasta el día que murieron, ellos me adoptaron como un miembro más de su familia, era su hija también y nunca dejé de visitarlos, primero falleció su papá y no mucho tiempo después su mamá. Mis padres que ahora ya descansan, me duraron mucho tiempo, (seguro están todos juntos), también me ayudaron mucho, muchas veces, sobre todo al principio de esto, yo no podía ni cuidar a la pequeña Margareth y ahí estaba siempre mi mamá, y hasta mi papá. Y les estoy profundamente agradecida. A mí papá lo vi derramar muy pocas veces lágrimas y una de esas veces fue en el funeral de Margareth. Hasta él sabía que nuestro amor era inmenso.


    


    Mi Rubio, mi hermoso Rubio vivió diez años más conmigo, perderlo fue otra gran tristeza en mi vida. Y claro, no dejo de ir a visitar a Margareth aunque ella está siempre a mi lado, ella está ahí en cada mariposa, no hace falta ir a verla al templo, sé que cada vez me falta menos para estar con ella, para alcanzarla, para reunirnos. Y seguramente, Rubio también estará mordiéndonos juguetonamente como siempre. Y cuando estemos juntas, sé que esta vez, esta vez sí será para siempre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Sé que te has ido; sé que el miedo te ganó, trato de decirme a mí misma que en realidad no me querías y se lo repito a todos y repito que yo tampoco te quiero a ti. Pero no hay día que no recuerde la última vez que te vi, aquel viaje a España que hicimos y cuando te di el anillo. Y recuerdo esos momentos y sé que es mentira, te amo y sé que tú también a mí. No hay día que no recuerde tus ojos enormes, tu cabello ondulado y rubio y cada parte de tu rostro y de tu cuerpo. Te he llamado casi un año y no me has respondido. No sabes cuánto quisiera volver a escuchar tu voz, esa voz que me llena de calma… esto será lo último que escriba para ti.


    


    Yo sólo quiero que seas feliz, no quiero atarte a mí, quiero que vueles, como la mariposa que eres, quiero que cumplas tus sueños, tú sabes que tú estás en cada uno de los míos y yo sé que, aunque no me contestes, a ti también te duele esta despedida. Pero debes saber que es temporal, no sé cómo lo sé, pero algo en mi interior lo siente; volveremos a ser, volveremos a ser tú y yo, sin nada que ocultar, sin nada que temer. Estamos destinadas desde siempre, tu alma y mi alma se pertenecen. Yo sé que tienes miedo porque nunca has sentido esto, porque es tanto amor, tanto amor que no puedes entender que se pueda amar así. Ninguna de las dos ha sentido un amor así y sé que nunca nos volveremos a sentir igual, porque este sentimiento es algo tuyo y mío, y sólo lo podemos sentir una vez en la vida, es algo nuestro. Y si por alguna razón no vuelvo a verte, tienes que saber que mi alma te buscará en esta vida, en la otra vida, en todas las vidas. En todas las vidas nuestro amor será para siempre...


    


    Siempre tuya, Margareth.


    


    Carta de Margareth, cuando me fui, huyendo de Londres.


    


    


    


    


    


    FIN...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    La autora agradece enormemente que hayas comprado y leído su obra. Aún hay pendientes otras partes de esta saga de Mariposas (Cartas para Margareth y los poemarios que Amber le escribió: Ella es como una mariposa y Hay mariposas en todas las estaciones), pronto podrás disfrutarlas, seguramente te encantarán.


    


    Puedes encontrar la primera parte de “Son como mariposas” en el siguiente enlace:


    


    https://www.amazon.es/dp/B07CGD4G17


    


    


    


    Si deseas contactar a la autora y hacerle llegar tus opiniones de sus obras, puedes encontrarla aquí:


    


    https://www.amazon.com/author/angiep.rainbow


    


    https://www.instagram.com/angieprainbow/


    


    https://www.wattpad.com/user/AngiePRainbow
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